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Ya en pocas semanas tendrá lugar el acto eleccionario por el que se habrá de procesar 
la renovación del elenco de gobierno. Que la ciudadanía se pronuncie acerca de lo 
que entiende ha de ser lo mejor para los destinos nacionales es de por sí importante en 
cualquier circunstancia, por cuanto implica la ratificación del sistema que desde siempre 
nos ampara y que tiene sus raíces en los valores y mandatos del legado artiguista, 
principalmente en lo expresado de modo categórico y claro en las Instrucciones que el 
Prócer dio a los delegados que envió al congreso de las Provincias en el año 1813. Desde 
entonces el sentido de la soberanía de los orientales siempre estuvo ligado a la defensa 
de la Nación, de sus valores, de sus instituciones y de los deberes que son inherentes al 
bien de la Patria y de sus habitantes.

Para nosotros los militares este acto tendrá crucial gravitación debido a que en él están 
empeñados aspectos que afectan directamente los altos intereses de la República, a 
menudo comprometidos con actitudes y decisiones de naturaleza extraña a los principios 
nacionales, tales como los criterios con los que se llevará adelante la estrategia regional 
e internacional del país, la defensa del medio ambiente, la seguridad pública, la tan 
afectada seguridad jurídica, la defensa de la familia y la educación en valores de estudio, 
trabajo y respeto entre los niños y jóvenes. A ello deben añadirse temas y rasgos que 
afectan específicamente a nuestra profesión como lo son los arbitrarios cambios que 
se pretenden introducir en el sistema de retiros, la situación sumergida de los ingresos 
de nuestro personal, la persecución indebida a cargo de asonadas judiciales que no 
respetan ninguna de las garantías que prevé la Constitución para esos casos y, claro está, 
la tan equivocada Ley Orgánica Militar que el Parlamento votó de manera ligera y a las 
apuradas, sin consultar a ningún especialista ni atender a ninguna razón que no fuera la 
oportunidad de conseguir una precaria mayoría para sacarla adelante en este período.

En ambos casos, en lo que tiene que ver con los temas generales del país y que incumben 
a todos los ciudadanos como en aquellos asuntos que son propios de la institución militar, 
están envueltos de manera central criterios que deben ser tenidos en cuenta a la hora de 
considerar el cumplimiento del deber cívico. Los militares, consagrados desde siempre a 
la obediencia y custodia de la Constitución y de las leyes como bienes superiores de la 
Patria, entendemos que es importante que nada de esto se diluya entre el ruido de los 
jingles, de las frases fáciles, de las consignas de ocasión, de las estridencias, colores y 
promesas de la agitación electoral. Nos interesa especialmente que existan compromisos 
reales acerca de ciertas leyes y de las bases que explican la necesidad de su urgente 
revisión, de su tratamiento crítico con vistas a no prolongar o agravar más problemas que 
hieren gravemente el buen funcionamiento del país y de muchas de sus instituciones y 
también –esto no es menor—problemas que lastiman o abiertamente avasallan derechos 
básicos de los habitantes.
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Consideramos que hay por lo menos dos perspectivas que deben afrontarse sin más 
dilatorias por parte de aquellos actores que participarán de la renovación gubernamental. 
Por un lado, tenemos que hay leyes que deben adoptarse de manera perentoria para 
solucionar cuestiones que por su gravedad reclaman eficacia y celeridad, como lo son, 
entre otros, todos los temas ligados a la seguridad pública y a la protección elemental de 
la vida, la propiedad y la tranquilidad de las personas y de sus hogares. Sobre esto no 
puede haber vacilaciones ni, mucho menos, postergaciones o excusas; hay que operar 
enseguida para detener la sangría de violencia e impunidad que reina en todas partes del 
territorio, hay que cortar la cultura de que es posible robar y matar sin obtener castigo; 
hay que enviarle al mundo el mensaje de que Uruguay ha decidido dejar de ser un 
santuario del delito y que violar las leyes del país ya no es cómodo sino que tiene un costo 
significativo para quien se atreve. Con análoga premura también se ha de operar en el 
campo de la educación, donde todos los años vemos que se baja aceleradamente el nivel 
de calidad de las prestaciones y de los resultados y donde las consecuencias más visibles 
son el desinterés, la ignorancia o la indiferencia de los educandos, algo que nos muestra 
un desolador pronóstico para la formación de vastos sectores de la sociedad, en especial 
los más vulnerables. Creer que esto puede ser nuevamente objeto de estudio y discusión y 
endosar al futuro soluciones que tienen que venir ya mismo, es una irresponsabilidad que 
la ciudadanía no puede permitir; hay que exigir un golpe de timón para revertir la inicua 
tendencia que todos los años nos informa que cada día hay más jóvenes que se bajan 
del sistema, que van a engrosar la lista de los desesperanzados sin preparación que son 
incapaces de forjarse un futuro digno acá o en cualquier parte del mundo. 

Junto con esto también esperamos que en consonancia con su mandato el sistema político 
se decida a salvaguardar la Constitución de la República, a restaurar su vigencia. Hoy 
tenemos una larga lista de leyes, disposiciones y medidas administrativas que violan, 
desconocen y humillan las determinaciones expresas y las intenciones más sustanciales de 
la Constitución. ¿Cuánto tiempo más se cree que podemos vivir en la zozobra de los grises 
circunstanciales, donde existe un poco de vigencia de ciertos artículos de la Constitución 
conviviendo sombríamente con la negación de otros artículos del mismo texto? ¿Qué debe 
ocurrir para que el Parlamento finalmente asuma la impostergable tarea de la revisión 
crítica de muchos textos que se lanzaron a la realidad y que van en dirección contraria a 
lo que establece muchas veces a título expreso la Carta Magna? Si la ciudadanía decide 
que haya nuevas mayorías, éstas, si son fieles a la confianza que se les deposite, tendrán 
que reconocer que no pueden dar continuidad jurídica a una gestión que perdió el rumbo 
de la legitimidad justamente porque en unos cuantos casos gobernó con normas viciadas 
y ajenas a la Constitución. Nos parece muy bueno que desde ya prevalezca el diálogo, 
el respeto y la concordia entre todos los actores de la política, cualquiera sea el partido 
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que representan y la ideología que enarbolen, pero esa camaradería corporativa de 
ningún modo puede ser un obstáculo para cumplir con el inaplazable deber de recuperar 
la plenitud del Estado de Derecho mediante la derogación de todas aquellas normas que 
no están comprendidas en lo que consagra y ampara la Constitución. Dos o tres ejemplos 
de lo que debe derogarse: la ley que indebidamente cobra impuesto a las jubilaciones, la 
totalitaria ley de inclusión financiera, y la equivocada y mal escrita ley orgánica militar. 
Cualquiera de esos tres dispositivos representan retrocesos y groseros desvíos jurídicos y 
de valores que son fuentes de males y de injusticias que el Estado tiene la obligación de 
corregir cuanto antes.

En fin, el horizonte que se abre en esta instancia electoral tiene una gravitación como 
pocas veces se ha visto en nuestra historia reciente. Nos encontramos ante la frontera 
posible de un cambio y no querríamos que esa ocasión tomara a los uruguayos 
acomodados en automatismos, prejuicios o distracciones. Pensamos que si el país se da 
la oportunidad de renovar, lo tiene que hacer con energía y honestidad, con claridad de 
propósitos y poniendo siempre por delante, como cuadra al legado de los orientales, los 
superiores intereses de la Patria y el bien de la República. Nada que no sea eso, ninguna 
tentación subalterna o meramente circunstancial debería incidir en el voto. La Patria y 
la Constitución van primero y no deben esperar sino nuestro sentido del deber y nuestra 
entrega como ciudadanos orgullosos de la historia y comprometidos con el porvenir. El 
resto es accesorio.

El SoldadoEl Soldado

Departamento Editorial “Gral. Artigas”
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Nueva Ley Orgánica Militar 
Guerra a las Fuerzas Armadas

Departamento Editorial “Gral. Artigas”

INTRODUCCIÓN
El pasado mes de julio se aprobó 

en el Senado la nueva Ley Orgáni-
ca de las Fuerzas Armadas (LOFF. 
AA.), número 19.775, con los votos 
del Frente Amplio y un voto más (17 
en 31).

Se trata de la ley que pretende 
regular a toda una institución que 
con más de 200 años de vida, ha sido 
pilar fundamental para cristalizar el 
nacimiento de nuestra nación. Su ra-
zón de existir es la consecución y sal-
vaguarda de los objetivos nacionales, 
cumpliendo los fines que el Estado 
le asigne, sin distinciones de carácter 
partidario u otras que se aparten del 
bien común, en los términos fijados 
por la Constitución de la República. 

La primera ley orgánica de las 
Fuerzas Armadas data de 1941, du-

rante el desarrollo de la Segunda 
Guerra Mundial. Esta ley N° 10.050, 
con modificaciones, estuvo vigente 
hasta el 21 de febrero de 1974, en 
que fue aprobada la ley N° 14.157, 
que no obstante mantuvo el texto 
de varios artículos de la antecesora. 
La sanción sucesiva de leyes orgáni-
cas para cada una de las fuerzas —la 
Armada Nacional en 1946, la Fuer-
za Aérea Uruguaya en 1977, y por 
último la del Ejército Nacional en 
1984—, y sus adecuaciones a lo largo 
del tiempo, determinaron el marco 
legal hasta la fecha.

Como vemos, en 194 años desde 
la Declaratoria de la Independencia 
en 1825, solo se aprobaron dos leyes 
orgánicas de las Fuerzas Armadas, lo 
que da la pauta de su complejidad 
y necesaria estabilidad en el tiempo, 
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independientemente de los vaivenes 
políticos. Es llamativo que la discu-
sión de esta nueva ley no haya per-
manecido enmarcada dentro de las 
“Políticas de Estado” que rigieron 
todo este tiempo, con la más amplia 
participación de los ciudadanos o de 
sus representantes políticos, junto 
con los Profesionales de las Armas. 
Bastó una mínima mayoría sectorial 
y eventual para modificar todo el 
futuro funcionamiento orgánico de 
las Fuerzas Armadas, que por defini-
ción se deben a toda la población. 
El texto de esta ley es una muestra 
del desconocimiento de la realidad 
profesional del sector militar, ya que 
su contenido presenta graves incon-
sistencias y favorece la generación 
de problemas sin innovar positiva-
mente en ningún aspecto medular. 
Esta antigua institución “Fuerzas 
Armadas” tiene especificidades que 
la hacen comparable solamente con 
otras instituciones similares de otros 

países. Una de ellas es el marco nor-
mativo que la rige desde el ingreso 
a sus cuadros, su funcionamiento, 
las diversas operaciones militares y 
la atención de su personal, tanto en 
actividad como en retiro.

Lamentablemente se pierde una 
gran oportunidad de establecer pau-
tas profesionales para modernizar el 
encuadre y actualizar el desenvolvi-
miento de las tareas inherentes a la 
esfera militar, en lugar de compro-
meter seriamente su estabilidad y 
funcionamiento, por razones que 
solo se pueden explicar desde una 
perspectiva político-partidaria sec-
taria e interesada, sin proyección al 
interés social de la comunidad.

ANÁLISIS DE ALGUNOS  
ARTÍCULOS

Esta ley se inscribe en un proce-
so de modificaciones normativas de 
las Fuerzas Armadas que se ha pro-
puesto el partido gobernante, inicia-
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do con la aprobación de la Ley N° 
18.650, Ley Marco de Defensa Na-
cional, de 2010. 

Del análisis del texto de la ley sur-
gen muchos temas que son preocu-
pantes y que afectan negativamente 
a las fuerzas:

Ascenso solo por vacantes reales. 
(art. 96). Esto producirá un envejeci-
miento en los diferentes grados. Se 
disminuye notoriamente la necesaria 
movilidad ascendente, lo que reper-
cute también en las previsiones que 
deben realizar las Escuelas de For-
mación de Oficiales para el ingreso 
de alumnos. Por otra parte, podría 
llevar a la baja del militar (despido), 
por causas ajenas a su voluntad, por 
ejemplo, por permanecer en su gra-
do más allá del tiempo máximo de 
permanencia en el mismo, según se 
indica en el art. 109.

Se agregan causales de Baja (o 
despido). (arts. 37, 54-9, 68-B y D, 
96-G, 109, 111, 132, 141, 142, 157, 
159). Lo más preocupante es la baja 
por la comisión de faltas que no 
constituyen delitos. El fin de san-
cionar faltas en el ámbito militar es 

corregir actitudes o situaciones en 
beneficio del mejor cumplimiento 
del servicio. La aparente discrecio-
nalidad de poder dar de baja por 
ello es exagerada. Cuando una falta 
es de mucha entidad debería pasar 
a la órbita de la Justicia Militar, la 
que puede disponer la baja como 
sanción principal o complementaria 
de la pena impuesta.

Afectación del régimen sancio-
natorio. Las sanciones disciplinarias 
son un acto del servicio para reafir-
mar la disciplina. Son aplicadas en 
toda circunstancia de tiempo y lu-
gar. El superior facultado está obli-
gado a ejercerla y se considera falta 
grave no hacerlo (arts. 127 y 128). 
El mismo art. 128, más adelante, es-
tablece que por la naturaleza de los 
hechos o de la entidad de la sanción, 
corresponde conferir la oportunidad 
de presentar sus descargos y articular 
su defensa en forma previa a la even-
tual sanción. Ambos conceptos se 
encuentran en contradicción porque 
en el ámbito de las faltas, estas deben 
ser sancionadas de inmediato, mien-
tras que la evaluación de su gravedad 
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para indicar el alcance de la sanción 
es una instancia posterior. De ese 
análisis puede surgir además la pre-
sunción de un delito, por lo tanto, 
se le dará participación a la justicia 
competente sin perjuicio de las me-
didas disciplinarias ya adoptadas. En 
todos los casos, existen procedimien-
tos de reclamo o defensa que asegu-
ran las garantías del debido proceso.

Incorpora sanciones disciplina-
rias de un año de duración las que 
son superiores a los máximos actua-
les. (art. 68-D-1). Se modifican de 
hecho los reglamentos de disciplina 
con una sanción que se entiende es 
excesiva. Si la falta fuera tan grave 
que ameritara un año de sanción, 
debería ser un delito militar. Por 
otra parte, la ley no prevé la homo-
geneización de los reglamentos dis-
ciplinarios de las diferentes Fuerzas, 
expresando simplemente que “no se 
opongan a ella”.

Modificación arbitraria de la can-
tidad de Oficiales Generales y Supe-
riores en actividad (arts. 41 y 42). La 
ley no ofrece ningún fundamento 
para justificar la reducción, ni en 
el proyecto original ni en su modi-
ficación. El Ejército es quien pierde 
proporcionalmente más Oficiales 
Generales y Superiores, sin haberse 
analizado la situación funcional con 
sus jerarcas. 

Se contradice al fijar las pautas 
para el ascenso de Oficiales Superio-
res a la categoría de Oficial General. 
En el art. 109 son incluidos en las 
pautas de tiempos mínimos para 
poder concursar para el ascenso, 
cuando en realidad dicho ascenso es 
conferido por el Poder Ejecutivo por 
selección, entre los que reúnan las 
condiciones y con previa venia legis-
lativa, de acuerdo a lo ya establecido 
en el art. 102, una página antes.

Curso de Estado Mayor para el 
ascenso a Oficial General o Almi-

rante (art. 102). Si bien es positiva la 
intención de que los Oficiales Gene-
rales cuenten con la mayor prepara-
ción antes de acceder al cargo, tanto 
la naturaleza de dicho curso como la 
etapa de la carrera en la que se reali-
za, que podría ser de hasta 15 años 
antes de que tenga posibilidades de 
ascenso, torna inadecuada esa exi-
gencia. Se debería sustituir por un 
curso de mayor actualización y en lí-
nea con las nuevas responsabilidades 
que habrían de desempeñar.

Admisión de ciudadanos legales 
en las Escuelas de Oficiales (art. 54). 
La tradición nacional es similar a la 
de otros países, por ejemplo, Chile 
y Argentina, en el sentido de vedar 
el ingreso de ciudadanos legales a las 
escuelas de oficiales y solamente ad-
mitirlos como Personal Subalterno. 
En una sociedad de pocos habitan-
tes, no debe haber duda alguna del 
compromiso prioritario de los ciuda-
danos naturales para la conducción 
de la defensa de la Patria.

Imposición del concurso como 
único procedimiento para el ascenso 
(art. 100). En el presente coexisten 
los sistemas de antigüedad, concurso 
y selección. La realidad es muy dife-
rente según la Fuerza de que se trate, 
por lo que se debe mantener la diver-
sidad de procedimientos para el as-
censo, según las necesidades de cada 
Fuerza, para el mejor cumplimiento 
del servicio. 

Uso del grado y el uniforme por 
alguien que pidió la baja. (art. 156). 
No corresponde, ya que al ser “baja” 
deja de tener Estado Militar y por lo 
tanto queda totalmente apartado de 
las FF.AA. Si hiciera un uso inade-
cuado de su ex grado o uniforme, no 
existirían los medios idóneos para 
corregir esas inconductas. No se lo 
podría sancionar, ni someter a un tri-
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bunal de honor, ni darle la orden de 
corregir su conducta.

Afectación a los médicos milita-
res que ingresan al régimen de Re-
sidencias Médicas Hospitalarias (art. 
85). Se les suspende el ejercicio de su 
grado y no se computa ese tiempo 
para el ascenso ni la antigüedad. La 
posición institucional debe ser exac-
tamente la opuesta: se los debe alen-
tar a perfeccionarse en su carrera y 
volcar sus conocimientos en la prác-
tica diaria, sin que ello les signifique 
un perjuicio funcional.

Hace referencia a un descuento 
salarial por inasistencia. (art. 81-L). 
En las Fuerzas Armadas las inasis-
tencias son pasibles de sanción dis-
ciplinaria pero no se verifican des-
cuentos salariales.

Incorpora casuística de tipo eco-
nómico en una ley orgánica. El art. 
71 hace referencia a “Cantinas Mili-
tares” y la forma de cobrar sus presta-
ciones. El eventual problema parece 
ser materia de una Ley de Presupues-
to y no de una Ley Orgánica.

Eliminación de las figuras “Sus-
pensión del Estado Militar” y “Dis-

ponible”. Se elimina las referencias 
a la situación de “Suspensión del 
Estado Militar” y “Disponible”, que 
permitían la designación para ocu-
par el cargo de Ministro de Estado, 
o que resultaran electos para un car-
go político. De esta forma, para ocu-
par esos cargos a partir de ahora, el 
militar deberá estar en situación de 
pasividad, que en la vida militar no 
tiene retorno en las mismas condi-
ciones como para continuar la carre-
ra, a diferencia de lo que ocurre con 
otras profesiones.

Deja sin resolver situaciones co-
munes a las Fuerzas Armadas y las 
transfiere a las leyes orgánicas de 
cada Fuerza. La falta de un criterio 
uniforme establecido en la Ley Or-
gánica de las Fuerzas Armadas para 
diversas situaciones comunes a ellas, 
será seguramente una fuente de con-
tradicciones y situaciones injustas. 
Algunos de estos aspectos podrían 
ser los siguientes:

Art. 94: Sucesión de mando por 
ausencia o vacancia del titular. En 
el literal A) se establece que será 
instantánea y automática recayendo 



El Soldado

10

en el Personal Superior que corres-
pondiera de acuerdo a lo previsto 
en las leyes particulares de cada 
Fuerza. Para los Comandos y re-
particiones donde presten servicios 
oficiales pertenecientes a diferentes 
fuerzas se hace necesario conside-
rar un criterio común a las FF. AA., 
que luego sea recogido en sus res-
pectivas leyes orgánicas, para facili-
tar y asegurar la sucesión de mando 
en forma clara y coordinada.

Art. 109: Tiempos mínimos de 
antigüedad computable en el grado. 
Se establece que los Oficiales Subal-
ternos deberán tener como mínimo 
15 años efectivos de servicio, inclu-
yendo la jerarquía de Capitán o equi-
valente, para estar en condiciones de 
ascenso al grado siguiente. No dispo-
ne la cantidad de años en cada grado 
y expresa que debe tender a ser la 
misma para cada Fuerza. No se toma 
en cuenta que los ascensos implican 
diferencias salariales y que, al consi-
derarse la precedencia en las reparti-
ciones conjuntas, la fecha de ascenso 
es una de las determinantes. Esto ge-
nera inequidades que se subsanarían 
estableciendo criterios comunes en 
la LOFF. AA., para luego ser recogi-
dos en las orgánicas de cada Fuerza. 
La ley debería establecer los tiempos 
de permanencia en el grado también 
para los Oficiales Subalternos, de 
forma análoga a como lo hace para 
el resto de las categorías.

Art. 110: Dispone que los tiem-
pos máximos de permanencia en 
cada grado serán establecidos por la 
ley orgánica de cada Fuerza, y que 
no podrán ser menores al doble de 
los tiempos mínimos. Agrega que 
el alcanzarlo no se considera retiro 
obligatorio, por lo tanto, serán dados 
de baja, salvo que puedan acogerse al 
retiro voluntario. Los tiempos máxi-
mos de permanencia en cada grado 

deberían ser establecidos en la LOFF. 
AA. para evitar inequidades. La baja 
por permanecer más allá del tiem-
po máximo, cuando es por razones 
ajenas al interesado, es inaceptable, 
porque es el propio sistema el que 
provoca la falta de vacantes para as-
cender, al permitirlo únicamente por 
vacantes reales. Debería mantenerse 
el Retiro Obligatorio como opción 
para esta situación que es injusta y 
perjudicial para el Personal Militar.

Art. 111, literal b): Refiere al cese 
de la proyección de carrera del Ofi-
cial, que continúa ocupando vacan-
te real presupuestal, sin derecho al 
ascenso, por un tiempo mínimo que 
se establecerá en la respectiva ley or-
gánica de su Fuerza. Esto es incon-
veniente, debiendo ser establecidos 
los tiempos mínimos por la LOFF. 
AA. para todas las Fuerzas. Con 
anterioridad a configurarse la fecha 
de baja, si se produjera una vacan-
te real, la misma deberá ser ocupa-
da por quien corresponda, aunque 
el trámite de Cese de Proyección 
de Carrera hubiera sido iniciado en 
tiempo y forma.

Se eliminan los Tribunales de 
Honor (art. 145), pero se crean Tri-
bunales de Ética y Conducta Mili-
tar (art. 149). La eliminación de los 
Tribunales de Honor carece de justi-
ficación sustentable, desde que son 
sustituidos por otros tribunales cuya 
denominación sugiere ser muy simi-
lares. Por otra parte, la Constitución 
de la República establece a texto ex-
preso en su artículo 7, el derecho de 
sus habitantes a ser protegidos en su 
honor, entre otras condiciones sus-
tantivas como la vida, la libertad, la 
seguridad, el trabajo y la propiedad. 
Los uruguayos tenemos hoy altos ín-
dices de desocupación, inseguridad 
nunca antes conocida, el Estado cre-
ce y avanza sin pausa, y todo eso nos 



El Soldado

11

quita libertad. ¿Estaremos ante el 
declive de otro de nuestros derechos 
fundamentales como lo es el Honor?

OTRAS CONSIDERACIONES
El 17 de julio de 2019 el Minis-

terio de Defensa Nacional publicó 
el Comunicado de Prensa N° 14 
donde, además de refutar supuestas 
falsedades, destaca la consagración 
de algunos derechos, como si no hu-
bieran existido antecedentes de su 
cumplimiento al amparo de normas 
nacionales preexistentes. De este co-
municado destacamos lo que direc-
tamente afecta a los más vulnerables, 
que son el Personal Subalterno y los 
familiares. Allí se dice que es falso 
que la nueva ley elimine el servicio 
fúnebre a la familia del militar y que 
se reduzca el número del Personal 
Subalterno. En el artículo No. 70, 
literal F), de la nueva ley, se elimina 
la palabra “familiar” que establecía el 
artículo No. 62, literal H) de la Ley 
anterior, que refiere a los derechos de 
seguridad social inherentes al Estado 
Militar. ¿Confiaría usted en lo que 
dice un comunicado de prensa o en 

lo que está escrito con claridad en 
una ley reciente? ¿Qué significa que 
haya sido excluida la referencia a la 
familia del militar en su Ley Orgáni-
ca? Quizás todavía pueda accederse 
a esa solución por otras vías, pero el 
camino parece marcado hacia la mo-
dificación perjudicial de fondo.

La reducción del Personal Subal-
terno es menos sutil. En el artículo 
169 votado se hace referencia al nú-
mero fijado de Oficiales Generales y 
Superiores en los artículos 41 y 42, 
que disponen una notoria disminu-
ción particularmente en el Ejército 
Nacional, y con menos énfasis en la 
Armada Nacional. Indica que cada 
Fuerza debe adecuar sus cuadros 
para establecer una estructura de ca-
rácter piramidal basada en estos nue-
vos números de sus jerarquías supe-
riores. Luego agrega a texto expreso: 
“De conformidad con los mismos crite-
rios orgánicos, se establecerá el número 
de efectivos del Personal Subalterno.” 
Claramente se está disponiendo que, 
al reducir la cúpula, se debe adecuar 
la base en el mismo sentido. 

Pero esto no es todo. La reduc-
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ción de puestos a cubrir por el Per-
sonal Subalterno se ve agravada por 
el artículo 54, numeral 9 que impo-
ne, entre otros requisitos, que para 
ingresar a las Fuerzas Armadas se 
debe tener la “educación Media Bási-
ca completa”, es decir: tercer año de 
Secundaria aprobado. Se podría in-
gresar igual con Primaria aprobada, 
pero con el compromiso de cumplir 
la obligación en un plazo máximo 
de ocho años, de lo contrario será 
dado de baja. En otras palabras, todo 
el Personal Subalterno está obligado 
a aprobar el Ciclo Básico, de lo con-
trario será despedido y deberá reo-
rientar su vida en el mundo laboral. 
Antes de esta ley la exigencia estaba 
para quienes aspiraran a acceder a los 
grados de Oficial, pero tenían la li-
bertad de optar sin ser dados de baja.

Esta disposición “de escritorio” 
indica que se desconoce la realidad 
social del país y se desestima o des-
perdicia una de las herramientas ins-
titucionales que tiene el Estado para 
lograr la movilidad social ascendente 
de los más necesitados; que dota de 

una profesión y conocimientos de 
diferentes oficios a quienes no han 
tenido la oportunidad de cursar el 
ciclo secundario, pero tienen aptitu-
des y condiciones para cumplir otras 
funciones en el seno de la sociedad. 

Por todas estas razones es que ape-
lamos a la opinión pública y a la ges-
tión responsable de los partidos po-
líticos, para que se promueva cuanto 
antes la revisión crítica de esta ley 
con vistas a derogarla, y permitir un 
tratamiento que debe contar necesa-
riamente con el concurso de las con-
sideraciones técnico-profesionales 
de las propias Fuerzas Armadas. Con 
el análisis tranquilo, informado y de 
todos los actores políticos, sumado 
a la asistencia profesional idónea. 
Nada de esto ocurrió en estas instan-
cias de año electoral, donde el apuro 
por aprobar este mal texto pudo más 
que el sentido de responsabilidad 
institucional que debería prevalecer 
a la hora de tratar asuntos, que, por 
su índole y gravitación, no pueden 
ser considerados como meras pren-
das de la propaganda política.

Coronel Carlos Silva Valiente 
Presidente del Centro Militar
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UNA IDENTIDAD INDESTRUCTIBLE 
EL PUEBLO ORIENTAL Y  

LAS FUERZAS ARMADAS

Coronel Carlos Silva Valiente 
Presidente del Centro Militar

Es insistente y en general mal 
inspirada la prédica que se mantiene 
en diferentes grupos políticos, orga-
nizaciones de DD. HH., sociales y 
aun en sectores de opinión pública 
respecto de la presunta falta de inte-
gración de las FF. AA. a la sociedad. 
Cada tanto aparece algún operador o 
vocero o simplemente algún distraí-
do que recoge la especie del divorcio 
entre los militares y la comunidad. 
Como en tantos otros aspectos que 
involucran o aluden a las Fuerzas 
Armadas en esos discursos se falta a 
la verdad, se busca simplemente el 

menoscabo del factor militar en la 
vida nacional.

Para quienes venimos siguiendo 
de cerca el tema porque lo sentimos 
directamente como un ataque, y no 
ya como un error de apreciación de 
parte de personas bien dispuestas, se 
hace evidente que la tal prédica es 
deliberada y cumple con designios 
e intereses las más de las veces im-
puestos por organismos internacio-
nales para instalar esta percepción 
en la mente de la ciudadanía y parti-
cularmente en los jóvenes, tratando 
de hacer reinterpretar con palabras 
mentirosas lo que la realidad mues-
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tra todos los días en todos los casos. 
Las Fuerzas Armadas emanan de la 
sociedad, son parte de la sociedad, 
sufren como toda la sociedad y com-
parten ilusiones, esperanzas y desdi-
chas como todos los ciudadanos. 

Lo que está en el fondo de esta 
estrategia es dominar a las Fuerzas 
Armadas, someterlas no a lo que ya 
están sometidas ejemplarmente, que 
es el imperio de la Constitución de 
la República, sino a los planes inter-
nacionales de grupos de presión o 
de intereses en el marco de la Guerra 
Psicopolítica que está desquiciando 
el orden y la soberanía de los países. 
No hay que minimizar a esta gue-
rra que es llevada adelante por los 
mayores centros de poder mundial 
que tratan de imponer su influencia 
a las naciones de menor poderío, 
violentando sus propias soberanías. 
Existe una tendencia a interpretar 
que el Capitalismo, el Progresismo 
o enfrentamientos de carácter reli-
gioso son la causa de los enfrenta-
mientos dentro de las sociedades a 
las que pertenecemos.

Hay una realidad que nadie pue-
de negar, porque está dolorosamente 
a la vista y presente aquí y en va-
rias partes. Me estoy refiriendo a la 
progresiva y trágica desintegración 
de las familias, a las doctrinas que 
favorecen el aborto, la ruptura con 
las filosofías tradicionales, religiosas, 
económicas, al ataque a todo sistema 
de organización de seguridad inter-
no y externo, a las políticas feminis-
tas que tratan de enfrentar hombre 
contra mujer, a una desvalorización 
profunda y extendida de los princi-
pios que han dado homogeneidad e 
identidad a las sociedades. Todo esto 
genera un caos en el que los poderes 
internacionales obtienen holgado e 
inmoral provecho.

Las Fuerzas Armadas del Uru-
guay no son lo que se dice en cier-
tos círculos y tampoco se prestan a 
este tipo de provocaciones. Pese al 
esfuerzo de grupos que dicen ser 
progresistas que tratan de señalar lo 
contrario, entendemos que no exis-
tió en los últimos años, incluidos los 
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del período de la llamada Historia 
Reciente, momentos en que se pu-
diera cuestionar esta integración mi-
litar a la sociedad nacional.

Hay varios ejemplos que abonan 
lo que decimos. Uno de los peores 
momentos se dio en 1980, a la sali-
da del Proceso Cívico-Militar, donde 
la población apoyó con más de un 
40% a las FF. AA. en el plebiscito de 
Reforma Constitucional respetado a 
rajatabla por las autoridades del mo-
mento como impone nuestra filoso-
fía artiguista. Otro hecho objetivo 
fue la realización de dos plebiscitos 
por la llamada “Ley de Caducidad”, 
separados por 20 años, que mostra-
ron la reiteración del humor de la 
ciudadanía sin variaciones, pese a 
una acción de propaganda contraria 
muy fuerte en el tiempo. En esta si-
tuación también quedó reflejada la 
intencionalidad política “progresis-
ta”, de falta de respeto a cumplir con 
una decisión del soberano que no 
dudó en ultrajar su opinión para tra-
tar de revertir la situación violando 
la Constitución y el carácter demo-
crático de la misma.

Si estos datos resultaran insufi-
cientes, a pesar de ser sumamente 
contundentes, también están para 
contestar la infamia los datos que 
emanan de los recientes análisis y 
mediciones del Centro de Estudios 
Barómetro Latinoamericano: las re-
ferencias que encontramos sobre la 
opinión pública uruguaya sobre sus 
FF. AA. es absolutamente positiva. 
La investigación concluye en que las 
Fuerzas Armadas son más respeta-
das y confiables que cualquiera otra 
institución del Estado: Parlamento, 
Partidos Políticos, Sindicatos, Justi-
cia, Iglesia, etc. La opinión favorable 
alcanza un 62% de la ciudadanía, lo 
que marca un aumento de casi 20% 
desde 1980, pasando por resultados 
superiores al 50% en los plebiscitos a 
que nos referíamos con anterioridad.

Para añadir todavía más elemen-
tos con el propósito de dejar inerme 
la calumnia de los grupos de interés 
que buscan permanentemente el de-
nuesto y la debilitación de las Fuer-
zas Armadas frente a la opinión de 
la gente, tenemos la confianza de la 
ciudadanía. Esta se refleja dentro de 
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los partidos políticos o grupos po-
líticos, como sucede en el apoyo a 
iniciativas de empleo de las FF. AA. 
en la Seguridad Pública, como en el 
Proyecto de Reforma Constitucional 
del senador Larrañaga que tuvo picos 
que superaron, en las encuestas, un 
60% de apoyo. En otras formaciones 
políticas de visible crecimiento tam-
bién se pueden apreciar índices cla-
ros de opinión pública que demues-
tran elementos de integración bien 
notorios e incontestables.

Como corolario de lo que veni-
mos demostrando, tenemos la eficaz 
actuación de las FF. AA. en las di-
ferentes operaciones de apoyo a la 
población en inundaciones, emer-
gencias, necesidades logísticas y de 
asistencia de todo tipo. En esos ca-
sos la sociedad sintió el respaldo, la 
cercanía y la comprensión de esos 
soldados que son sus vecinos, que 
lo dan todo por cumplir cada día 
su deber en las condiciones más ad-
versas de la administración pública, 
con salarios sumergidos y sometidos 
todo el tiempo al desprecio funcio-
nal por parte de muchos organismos 
y actores del Gobierno y del llamado 
espectro progresista. Otro punto es 

la actuación respetada y reconocida 
efusivamente en las misiones de Paz, 
gestiones que han sido elogiadas en 
distintos ámbitos de la sociedad y 
medios de comunicación nacionales 
y extranjeros. Esto los uruguayos lo 
viven con legítimo orgullo. Y es jus-
to y bueno que así sea.

En fin, pese a las constantes cam-
pañas de desprestigio orquestadas 
desde los centros estratégicos de po-
der a escala mundial y también ex-
presadas y mantenidas en la esfera 
local por parte de los ocasionales ser-
vidores de esos oscuros juegos, que-
da claramente demostrado que existe 
una verdadera y fecunda integración 
de la Institución Militar a la dinámi-
ca, sustancia, valores, esfuerzo y es-
peranzas de la sociedad oriental. 

Las Fuerzas Armadas, por más 
que se las desdibuje en la ruin pro-
paganda directa y subliminar que 
intentan todos los días sus enemigos 
de siempre, son parte viva de este 
pueblo en tanto son uno de los pila-
res sobre los que se asienta la defensa 
y custodia de los principios, bienes y 
los más queridos y nobles legados de 
la Nación.

Cnel. (R) José Carlos Araújo Sbarra
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2da. parte 
 

Conflictos, pactos  
y amnistías en el Uruguay

Diplomado en Inteligencia, Estado Mayor, Altos Estudios Nacionales y Profe-

sor de Historia de los Conflictos Armados. Miembro fundador del Foro Liber-

tad y Concordia y del Foro de Buenos Aires para la defensa de los veteranos 

de guerra contra revolucionaria. Miembro del Instituto de Historia y Cultura 

Militar del Uruguay “Coronel Laguarda Trías”, de la Academia Argentina de la 

Historia y del Instituto Argentino de Historia Militar. Columnista del progra-

ma radial Controversias y del mensuario Nación.

Cnel. (R) José Carlos Araújo Sbarra

Este escrito fue presentado en confe-
rencia brindada por el autor en mayo 
de 2018, como representante del Foro 
Libertad y Concordia del Uruguay en el 
III Congreso del Foro de Buenos Aires 
realizado en Bogotá.

El congreso fue organizado por 
el Cuerpo de Generales y Almiran-
tes en retiro de las Fuerzas Militares 
de Colombia y la Universidad Sergio 
Arboleda. El eje temático tratado por 
un panel internacional fue “Justicia 
y Paz. Perspectivas comparadas en la 
resolución de conflictos”, motivado por 
la compleja situación de justicia tran-
sicional que emergió del tratado de paz 
con las FARC.

El mismo no agota todo el con-
junto de temas conexos, sino que fue 
complementado por otro presentado 
en la misma oportunidad por el coro-
nel Carlos Delgado, sobre la actuali-
dad de esta situación de “subversión 
jurídica y judicial” en el Uruguay. 
La primera parte fue publicada en el 
número anterior y en esta edición se 
completa su reproducción.

1962 – 2018 — Guerra civil 
revolucionaria – Total y 
permanente

A partir de 1935 el país se esta-
bilizó política e institucionalmente, 
logrando paz y crecimiento econó-
mico con buena integración social 
e índices de desarrollo, que lleva-
ron a caracterizarlo como la Suiza 
de América o con el lema: “como el 
Uruguay no hay”. El Partido Colora-
do a través del batllismo (socialismo 
democrático) canalizó electoralmen-
te a los sectores obreros urbanos y el 
Partido Nacional a los sectores rura-
les, de modo que comunistas, socia-
listas marxistas y anarquistas, llama-
dos con el eufemismo “partidos de 
ideas”, tenían escasa expresión. 

Pero después de la derrota mun-
dial de 1945 a favor del comunismo 
y en el marco de la Guerra Fría, el 
imperio soviético y el maoísta en ex-
pansión, comenzaron a estimular y 
asistir con medios militares, logísti-
cos e ideológicos, a los movimientos 
revolucionarios marxistas del llama-
do tercer mundo, a la vez que en la 
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década del 60 el país entró en una 
crisis económica y corrupción políti-
ca que propició la insurgencia. 

En 1966 se declaró desde Cuba la 
Guerra Revolucionaria en toda Ibe-
roamérica, por parte de las fuerzas 
reunidas en la Conferencia Triconti-
nental de la Habana y en 1967 por 
la Organización Latinoamericana de 
Solidaridad (OLAS). 

La Conferencia Tricontinental 
proclamó: “el derecho inalienable de 
los pueblos a la total independencia 
política y a recurrir a todas las for-
mas de lucha que sean necesarias, 
incluyendo la lucha armada, para 
conquistar este derecho. Para los 
pueblos subyugados de Asia, África 
y América Latina no hay tareas más 
importantes.”

En la parte resolutiva, la Declara-
ción General de la OLAS expresó:

“4 – �Que los principios del mar-
xismo-leninismo orientan al 
movimiento revolucionario 
de América Latina.

5 – �Que la lucha revolucionaria 
armada constituye la línea 
fundamental de la Revolu-
ción en América Latina.

6 – �Que todas las demás formas 
de lucha deben servir y no 

retrasar el desarrollo de la 
línea fundamental que es la 
lucha armada.”

Ya lo había declarado Fidel Cas-
tro el 26 de julio de 1960: “convertir 
la cordillera de los Andes en la Sierra 
Maestra del continente americano”.

En nuestro país, en 1962 se lan-
zaron las primeras acciones armadas 
por el incipiente y “foquista”1 Mo-
vimiento de Liberación Nacional 
– Tupamaros (MLN-T), que en su 
Documento Nº 1, de junio de 1967, 
declararía formalmente la guerra, en 
concordancia con la OLAS y en los 
siguientes términos: 

“4 – �Descartamos la posibilidad de 
tránsito pacífico hacia el poder, 
en nuestro país.

5 – �La única vía para la liberación 
nacional y la revolución socia-
lista será la lucha armada […] 
La lucha armada no solo es po-
sible en el Uruguay, sino impres-

1	 El MLN –T siguió la teoría del “foco”, 
planteada por Guevara y desarrollada por 
Regis Debray (Revolución en la revolu-
ción), por la cual aun cuando no haya 
condiciones para la revolución un pe-
queño foco militar las va creando y con-
siguiendo la adhesión de las masas. Fue 
un fracaso en todos los casos en que se 
intentó.
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cindible: única forma de hacer 
la revolución.

6 – �La lucha armada será la prin-
cipal forma de lucha de nuestro 
pueblo, y a ella deberán supedi-
tarse las demás”.

Por su parte el Partido Comunista 
en el Uruguay (PCU) lanzó la lucha 
armada en 1964, tal como expresara, 
entre otros, el Jefe del Aparato Arma-
do, Aurelio Pérez González:

“El Aparato Armado del Partido 
Comunista se resuelve formar en 1964, 
como consecuencia de dos razones. La 
primera, la concepción marxista leninis-
ta de que todo partido debe tener cuadros 
instruidos militarmente para “encua-
drar” la clase obrera y el pueblo en caso de 
necesidad, para actuar junto a una parte 
del ejército y en su apoyo […] Pusimos 
bombas en el City Bank, en la Coca Cola 
y también realizamos una operación en 
la General Electric…”.

Según declaraciones de Esteban 
Valenti, quien integró ese ejército 
rojo: “El aparato militar o armado del 
Partido Comunista, fue la organización 
armada con mayor capacidad de movi-
lizar efectivos, poder de fuego y empleo 
de medios técnicos y de apoyo, que exis-
tió en el Uruguay entre las diversas fuer-
zas políticas.”

Estaba constituido por los ele-
mentos más radicalizados, solo co-
nocido por unos pocos dentro de la 
organización y comprendía dos sec-
tores: el “Ejército Popular”, que llegó 
a contar con 4 Grupos de Centurias y 
2.500 “soldados” entrenados, forma-
do en orden decreciente por Centu-
rias, Secciones y Grupos, que encua-
draban los potenciales combatientes, 
para junto a sectores del Ejército afi-
nes, asaltar el poder y establecer un 
gobierno comunista en el país, y el 
Sector Logístico, que incluía la Sección 
Depósitos, la Sección Producción, encar-
gada de fabricar armas para el Ejército 
Popular, la Sección Comunicaciones y la 
Sección Sanidad.2 

La Federación Anarquista del 
Uruguay (FAU) también pasó a la 
lucha armada en 1965 y lanzó la 
guerra en 1969 con el robo de la aún 
desaparecida Bandera de los Treinta 
y Tres; armó para la guerra a la Or-
ganización Popular Revolucionaria 
Treinta y Tres Orientales (OPR – 33), 
que en junio de 1975 pasó a llamar-
se Partido por la Victoria del Pueblo 
(PVP), realizando varias atentados 
terroristas en Uruguay y Argentina.

2	 NUESTRA VERDAD – 1960 – 1980. La 
lucha contra el terrorismo. Artemisa Edi-
tores, Montevideo, 2007.
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Es fundamental advertir que to-
das estas organizaciones nunca se 
constituyeron ni combatieron como 
ejércitos beligerantes, ni siquiera 
fueron una guerrilla, sino que fue-
ron esencialmente bandas urbanas 
organizadas en forma clandestina 
y compartimentada, enmascaradas 
entre la población y que eligieron 
como modo de lucha las acciones 
terroristas como los atentados, asesi-
natos, secuestros extorsivos y robos; 
dando origen a lo que se llamó la 
“guerra sucia”. 

Durante casi una década el Estado 
enfrentó el ataque de estas fuerzas re-
volucionarias político militares, que 
pretendieron tomar el poder para 
imponer una dictadura totalitaria, 
con medios policiales y en el mar-
co de las leyes del Estado de derecho 
liberal, tratándolos como delincuen-
tes comunes con todas las garantías.

Pero superados totalmente estos 
medios, el 9 de septiembre de 1971 el 
Poder Ejecutivo, por decreto 566/71, 
dispuso que los mandos militares 
asumieran la conducción de la lucha 
antisubversiva, pero aún en el marco 
de la legislación de tiempo de paz: 

“VISTO: Los hechos de notorie-
dad, atentados criminales, secues-
tros, depredaciones y otras graves 
formas delictivas contra personas, 
bienes y organizaciones políticas.

El Presidente de la República
DECRETA:
Artículo 1º.- A los efectos de en-

frentar la actividad subversiva que 
se concierta mediante el empleo de 
la violencia física o moral contra las 
personas, bienes e instituciones de la 
República, dispónese que los Man-
dos Militares del Ministerio de De-
fensa Nacional, asuman la conduc-
ción de la lucha antisubversiva.

Artículo 2º.- Los Comandos Ge-

nerales del Ejército, Armada y Fuer-
za Aérea, estructurarán el Plan de 
Operaciones Antisubversivas a desa-
rrollar por las Fuerzas Armadas con-
juntamente con la Policía y ejercerán 
la dirección de ejecución del mismo;

Artículo 32.- Los elementos espe-
cializados de la Policía prestarán la 
colaboración que les fuera requerida.”

Ante el recrudecimiento de los 
enfrentamientos y los alevosos ase-
sinatos terroristas del 14 de abril, 
actuando a iniciativa del Presidente 
de la República, la Asamblea Gene-
ral aprobó el Decreto No. 277/972, 
de 15 de abril de 1972, en los térmi-
nos siguientes: 

1) �Decrétase por el término de 
30 días el estado de guerra in-
terno para la represión de la 
subversión en el área afectada 
y al solo efecto de lo estable-
cido en el Artículo 253 de la 
Constitución de la República. 
(Art. 253. La jurisdicción mili-
tar queda limitada a los delitos 
militares y al caso de estado 
de guerra. Los delitos comu-
nes cometidos por militares en 
tiempo de paz, cualquiera que 
sea el lugar donde se cometan, 
estarán sometidos a la justi-
cia ordinaria).

2) �Concédese al Poder Ejecutivo, 
por el término de 30 días, la 
anuencia que solicita para sus-
pender la seguridad individual, 
a los solos efectos del Artículo 
31 de la Constitución de la Re-
pública. (Art. 31. La seguridad 
individual no podrá suspen-
derse sino con la anuencia de 
la Asamblea General, o estan-
do ésta disuelta o en receso, 
de la Comisión Permanente, 
y en el caso extraordinario de 
traición o conspiración contra 
la patria; y entonces solo para 
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la aprehensión de los delin-
cuentes, sin perjuicio de los 
dispuesto en el inciso 17 del 
artículo 168).

El mismo día el Poder Ejecutivo 
declaró la guerra y suspendió las ga-
rantías individuales por el plazo es-
tablecido. Sin embargo, el estado de 
guerra interno se prorrogó hasta la 
entrada en vigencia de la Ley de Se-
guridad del Estado y el Orden Inter-
no (14.068) el 12 de julio de 1972, la 
cual constituyó el instrumento legal 
que permitiera subsanar las carencias 
para enfrentar el fenómeno antijurí-
dico e ilegítimo de la subversión y 
posibilitara al gobierno salir del es-
tado excepcional de guerra interna. 
Tuvo por finalidad dar intervención 
a la jurisdicción penal militar en los 
delitos de Lesa Nación, que pasaron 
del Código Penal Ordinario al Mili-
tar, y dar garantías a los militares y 
policías que intervenían en la lucha, 
como para los propios integrantes de 
las organizaciones subversivas.

Es evidente y surge del propio 
texto de esta ley y de la situación 
antes expuesta, que la lucha militar 
continuó, como también en los de-
más factores, político, psicosocial y 
económico, dada la índole subversi-
va de la guerra revolucionaria, que 
buscaba asaltar el poder para des-
truir nuestro estilo de vida y valo-
res tradicionales.

La lucha política se reflejaba 
también en el Parlamento, donde la 
subversión tenía apoyos y varios sec-
tores de distintos partidos políticos 
obstaculizaban la acción del Poder 
Ejecutivo, propiciando la caída del 
Presidente Juan María Bordaberry. 

Durante este lapso de actuación 
en la guerra contrarrevolucionaria, 
las Fuerzas Armadas aumentaron su 
prestigio, tomaron conocimiento y 
conciencia de la situación nacional y 

se convirtieron también en un actor 
de la realidad política, con el respeto 
y adhesión de la mayoría de la po-
blación. 

Ante la caótica situación política y 
social, sin el apoyo explícito a la de-
mocracia por parte del sistema políti-
co, con el apoyo militar y con el bene-
plácito casi unánime de la población, 
el Presidente Bordaberry disolvió las 
Cámaras el 27 de junio de 1973, con 
el legítimo propósito de restaurar la 
institucionalidad descaecida.

La Ley de Seguridad del Estado y 
el Orden Interno continuó vigente 
durante todo el Proceso Cívico Mi-
litar entre 1973 y 1985, permitiendo 
el combate y control efectivo de la 
sedición y la subversión, con un sal-
do final de menos de un centenar 
de muertos en cada bando, menos 
de treinta desaparecidos y casi 3000 
sediciosos presos en una cárcel espe-
cial, periódicamente visitada por la 
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Cruz Roja Internacional, de la cual 
salió en libertad buena parte del 
elenco actual de gobierno. 

En 1980 y todavía en plena Gue-
rra Fría, el gobierno presentó a con-
sideración de los partidos políticos 
y de la ciudadanía, por un plebisci-
to, una reforma constitucional con 
medidas institucionales permanen-
tes y preventivas respecto a un nue-
vo intento insurreccional revolucio-
nario, mediante la instauración de 
un Consejo de Seguridad Nacional 
con integración política y militar, 
pero por errores propios y por la in-
tervención contraria de los partidos 
políticos, no fue aprobado y se res-
petó el resultado.

Durante los años siguientes y se-
gún un cronograma presentado por el 
gobierno del autodenominado “Pro-
ceso”, porque desde su génesis fue su 
propósito que después de restaurar el 
orden y dar seguridad al desarrollo 
entregaría el poder a la partidocracia, 
discurrió un largo lapso de negocia-
ciones entre las Fuerzas Armadas y 
sectores de los partidos políticos, en 
busca de acordar un pacto y la tran-
sición del gobierno cívico- militar a 
la democracia.

En Uruguay, la transición desde 
el gobierno cívico militar se realizó 
en forma pacífica y negociada en-
tre las FF. AA. y los representantes 
de los partidos políticos (liberales y 
marxistas), teniendo su culminación 
en el “Acuerdo (pacto) del Club Na-
val”, en agosto de 1984. Aunque para 
algún protagonista de la época, tanto 
en los partidos como en ciertos mili-
tares no hubo espíritu para un verda-
dero acuerdo patriótico. 

Cabe consignar que el gobierno 
militar fue conducido política e ins-
titucionalmente por la Junta de Ofi-
ciales Generales de las Fuerzas Arma-
das, que no permitió el intento de 

convertirlo en partido político, fiel a 
su génesis y finalidad. 

Dichas negociaciones incluyeron 
como uno de los puntos centrales 
impuestos por los partidos políticos, 
la “amnistía general e irrestricta” a 
los integrantes de la subversión que 
cumplían condenas, incluyendo en 
un régimen especial a aquellos que 
habían participado en delitos de san-
gre. Ya había alianzas entre liberales 
y marxistas, como la llamada Con-
vergencia Democrática, pero es sin-
tomático de las intenciones el acto 
y proclama de noviembre de 1983, 
en la cual el actor orador, militante 
comunista, expresó lo escrito por 
políticos liberales, afirmando que 
los sediciosos presos eran “dignos 
ciudadanos”; lo cual le hizo prever 
al periodista doctor Eduardo Corso: 
“Los delincuentes de ayer serán los 
héroes de mañana”.

En lo político, se acordó la rea-
lización de elecciones en noviembre 
de 1984 y el traspaso del poder al 
nuevo gobierno electo el 1º de mar-
zo de 1985, lo que se cumplió efec-
tivamente con la asunción del Dr. 
Julio María Sanguinetti en esa fecha.

El 8 de marzo de 1985 un ele-
vado número de sediciosos terro-
ristas, a los que se les comenzó a 
llamar “presos políticos” y “lucha-
dores sociales”, recuperaron su li-
bertad por haber sido amnistiados 
(Ley 15.737) en el marco de un alu-
vión de reivindicaciones.

Los que cumplían condenas por 
delitos de sangre, recuperaron su li-
bertad el 14 de marzo de 1985. Tam-
bién se beneficiaron de la amnistía 
quienes se encontraban en el exterior 
eludiendo los procesos judiciales du-
rante años.

En términos generales, todo este 
perdón incluyó: 
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•	 La legalización del Partido 
Comunista y de los demás que 
atentaron contra la nación. 

•	 La amnistía a todos los presos 
por su vinculación con la sub-
versión incluyendo a los que 
cometieron acciones terroris-
tas y crímenes de sangre.

•	 Dejar sin efecto todas las re-
quisitorias judiciales pendien-
tes de quienes habían fugado 
al exterior y la clausura de to-
das las causas.

•	 Las restituciones a sus cargos 
de miles de funcionarios pú-
blicos y sus reparaciones eco-
nómicas y jubilatorias, inclu-
yendo aquellos ex militares 
que habían estado vinculados 
con la subversión.

Había intenciones de hacer com-
parecer ante la Justicia a militares 
que eran permanentemente señala-
dos desde hacía años, en el marco de 
una campaña de “condena social” o 
“escrache” sin precedentes que se ex-
tiende hasta el presente.

Ante el rechazo de las FF. AA. de 
que sus integrantes fueran incluidos 
en la misma Ley de Amnistía (Ley 

15.737) que benefició a los subver-
sivos, por considerar que no existían 
delitos a amnistiar, y con la negativa 
de los mandos militares a dar trámite 
a la judicialización en el fuero penal 
ordinario de la lucha antisubversiva, 
el Comandante en Jefe del Ejército 
guardó en su caja fuerte las citacio-
nes del Poder Judicial a militares, y 
entonces el poder político optó por 
una nueva solución: la “Ley de Ca-
ducidad de la Pretensión Punitiva 
del Estado” (Ley 15.848), aprobada 
por el Parlamento el 22 de diciembre 
de 1986.

En 1988, la Suprema Corte de 
Justicia (S.C.J.) dictaminó la consti-
tucionalidad de dicha Ley, la cual de-
bería ser interpretada y operar como 
una ley de amnistía, aunque no se 
denominara específicamente así.

De todos modos la Ley de Cadu-
cidad fue sometida a referéndum por 
iniciativa de la “izquierda” avanzan-
do en democracia y construyendo 
“el relato” y también de los sectores 
progresistas de todos los partidos, 
resultando ratificada su vigencia 
por la ciudadanía en abril de 1989, 
por un 57% de voluntades. (Como 
contrapartida, la Ley de Amnistía a 
los subversivos jamás fue sometida 
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a consulta popular por ningún me-
canismo de ejercicio de democracia 
directa).

Así, con la amnistía de ambas 
partes intervinientes en la guerra 
revolucionaria, debió culminar la 
transición hacia la democracia bajo 
el lema impulsado por el presidente 
Sanguinetti: “El cambio en paz”, ol-
vidando las ofensas del pasado, dan-
do vuelta la página y mirando hacia 
adelante, para evitar nuevas amena-
zas a la incipiente democracia. 

En 1989 los tupamaros fueron 
aceptados como partido Movimien-
to de Participación Popular en la 
coalición Frente Amplio y se inte-
graron al sistema político, aunque 
después de amnistiados continuaron 
al menos por 5 años (85 – 89) mante-
niendo el “horizonte insurreccional” 
y hasta entrenando militarmente con 
apoyo de las FARC y de Libia, según 
ellos mismos han aceptado. 

En general, los dirigentes de la iz-
quierda acataron el veredicto popu-
lar que dejó firme la ley de amnistía 
a los militares y policías y dieron por 
laudado el tema; pero otros mantu-
vieron su negativa extrema, dedicán-
dose, aunque sin éxitos inmediatos, 
a buscar las “brechas” que permitie-
ran “perforar” la Ley de Caducidad y 
revertir la situación.

Así, durante el gobierno del Dr. 
Luis Alberto Lacalle (1990- 1995), no 
existieron denuncias contra militares, 
las que recomenzaron en el segundo 
gobierno del Dr. Julio María Sangui-
netti (1995- 2000) con confusas pro-
puestas de alcanzar la “verdad” (no 
así la “justicia” porque se consideraba 
cerrada la vía judicial) pero no pudie-
ron progresar en su intento.

En el gobierno del Dr. Jorge Batlle 
(2000- 2005), luego de años de pro-
paganda tenaz, principalmente por 
los interesados en lucrar con su vic-
timización, se decidió la formación 
de una Comisión para la Paz, con el 

cometido de recabar información, 
en un marco de anonimato, para dar 
satisfacción a los reclamos de “ver-
dad”, en particular por las personas 
denunciadas como “desaparecidas” y 
restablecer así la “paz social”.

Este objetivo no fue alcanzado; el 
Frente Amplio aceptó parcialmente y 
con sentido crítico el informe final de 
la Comisión para la Paz y posterior-
mente se utilizaron algunos de estos 
informes para ser presentados como 
supuestas pruebas ante los juzgados, 
desnaturalizando los fines sociales y 
no jurídicos de dicha Comisión, por-
que la información obtenida fue en 
condiciones de anonimato y recaba-
da por personalidades políticas y re-
ligiosas que integraron la Comisión, 
pero no todos eran profesionales del 
Derecho. Por consiguiente, al no sa-
berse quién aportó la información ni 
tener posibilidades de contrarrestarla 
por parte de los imputados, dicha 
información no podría haber sido 
admitida en los juicios puesto que 
constituye un testimonio sin valor 
judicial y materializa una clara inde-
fensión de los acusados.

Durante el gobierno del Dr. Jor-
ge Batlle se produjeron los primeros 
procesamientos, comenzando por el 
del Dr. Juan Carlos Blanco, ex-Can-
ciller de la República (1972- 1976) y 
el ex-Presidente Juan María Bordabe-
rry (1972- 1976) que, por su condi-
ción de civiles, no estaban ampara-
dos por la Ley de Caducidad. El Dr. 
Blanco aún sigue privado de libertad 
con casi 90 años, en tanto que el Sr. 
Bordaberry falleció en esa situación 
en el año 2011 con 83 años.

En el programa de gobierno del 
Frente Amplio para las elecciones de 
2004, se incluyó, por primera vez, la 
vieja consigna de “verdad y justicia”, 
fuerte elemento de unión interna 
ante la diversidad de intereses y opi-
niones que presentan los múltiples 
grupos de izquierda que conforman 
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esta coalición. Al triunfar en dichas 
elecciones, comenzó gradualmente 
el proceso para revertir las medidas 
adoptadas por los gobiernos liberales 
anteriores que, durante 20 años, ha-
bían tratado de solucionar la relación 
pasado-presente, aunque con serios 
déficits en la “batalla comunicacio-
nal” y en el anclaje legal con que de-
bieron asegurarse dichas medidas.

En mayo de 2006, los primeros 
seis militares retirados y dos poli-
cías fueron procesados con prisión, 
iniciando la serie de procesamientos 
posteriores, en medio de una inten-
sa campaña de “condena social” que 
se arrastraba desde décadas y conti-
nuó en el siguiente gobierno de José 
Mujica (2010- 2015), (integrante del 
Movimiento de Liberación Nacional 
Tupamaros), donde se multiplicaron 
los esfuerzos por implantar una “his-
toria oficial” que justificara la violen-
cia de las organizaciones revolucio-
narias alzadas en armas a comienzo 
de la década de los 60, a la vez que la 
ilegitimidad de su represión por par-
te del “terrorismo de Estado”.

En las elecciones de noviembre 
de 2009, el Frente Amplio volvió a 
insistir con un proyecto de ley para 
derogar la Ley de Caducidad, some-
tiéndolo a plebiscito popular a reali-
zarse junto con el acto electoral. El 
Frente Amplio ganó las elecciones, 
pero perdió el plebiscito dado que el 
52 % de la ciudadanía se pronunció 
en contra de la derogación. 

Esto significa que la Ley de Cadu-
cidad es la única ley en el Uruguay 
sometida dos veces a consideración 
de la opinión pública y ratificada por 
la mayoría de la ciudadanía, en un 
período de 20 años (1989 y 2009), 
alcanzando un grado de legitimidad 
por el pleno ejercicio de la soberanía 
popular, que no tiene ninguna otra 
ley en el país.

Sin embargo, en octubre de 2011, 
apelando a que “los Derechos Huma-
nos no se plebiscitan”, el Frente Am-
plio presentó un nuevo proyecto de 
ley por el que se pretendió anular la 
Ley de Caducidad de la Pretensión 
Punitiva del Estado; se declaró que los 
delitos son de Lesa Humanidad e im-
prescriptibles, no se contabiliza para 
las prescripciones el plazo en el cual 
estuvo vigente la Ley de Caducidad en 
democracia, y se establece el término 
“terrorismo de Estado”, hasta ahora 
inexistente en la legislación uruguaya.

Destacados juristas consultados 
previamente por el Parlamento, fue-
ron contestes en señalar la notoria 
inconstitucionalidad de este pro-
yecto de ley. No obstante, el Frente 
Amplio mantuvo el proyecto, siendo 
aprobado solo con la escasa mayoría 
parlamentaria de un voto y con to-
dos los votos de los partidos de opo-
sición en contra.

Luego de esta Ley (Nro. 18.831) 
votada en octubre de 2011 preten-
diendo anular la Ley de Caducidad, 
y alentados por esta situación, se han 
formulado denuncias genéricas y ma-
sivas, sobre causas nuevas o ya archi-
vadas, involucrando a cientos de mi-
litares retirados de todas las jerarquías 
y profesionales de la salud militar.
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En febrero de 2013, ante un re-
curso planteado, la Suprema Corte 
de Justicia declaró inconstitucio-
nales algunos artículos de esta ley 
18.831, pero mantuvo el artículo 
primero que establecía la anulación 
de la Ley de Caducidad para ese caso 
considerado. Asimismo, dicha sen-
tencia estableció que los eventuales 
delitos cometidos por militares entre 
1973 y 1985 son delitos comunes, 
no de lesa humanidad, tipificación 
que puede regir desde el año 2006 en 
adelante, cuando el Uruguay suscri-
bió el Tratado de Roma, y entonces 
están sujetos a prescripción, aunque 
no determinó con exactitud a partir 
de qué fecha se consideraban pres-
criptos dichos delitos.

Resulta claro que estas acciones del 
Frente Amplio procuran modificar el 
marco legal vigente para llevar ante los 
tribunales al mayor número posible de 
militares, profesionales, policías y civi-
les que participaron de alguna forma 
en la guerra interna, y solicitar las in-
demnizaciones económicas generosas 
que se han otorgado en más de vein-
te leyes de reparación de toda índole, 
ratificando que, más que un deseo de 
justicia, existe una fuerte voluntad po-
lítica de continuar el conflicto ideoló-
gico del pasado, ahora en un escena-
rio psicosocial distinto y tomando al 
Ministerio Público y el Poder Judicial 
como instrumentos.

Así se ha llegado al colmo de 
crearse en noviembre de 2017, por 
ley 19.550, una Fiscalía Especializa-
da en Crímenes de Lesa Humanidad, 
para conocer exclusivamente en to-
das las causas penales referidas a mi-
litares y policías por la lucha contra 
la subversión, con la aprobación de 
todos los partidos políticos. Ley de 
flagrante inconstitucionalidad por-
que está destinada a judicializar a un 
sector determinado de la sociedad. 

Sin embargo, debe consignarse 
que no han sido los viejos tupama-
ros, beneficiados con la amnistía, los 

principales impulsores de la vengan-
za contra los militares, sino el Parti-
do Comunista y una caterva vario-
pinta de izquierdas que aprovechan 
el llamado “tema de los Derechos 
Humanos” para beneficio tanto po-
lítico como económico. 

Nada de lo expresado en la so-
mera descripción antes desarrollada, 
podría llevarse a cabo sin la indife-
rencia de los partidos políticos libe-
rales y otras organizaciones sociales.

Sabido es que la sociología mo-
derna sostiene que el que consigue 
poner en palabras, es decir, darle 
nombre a los acontecimientos y fe-
nómenos sociales, es quien tiene el 
dominio en esa sociedad.

El imaginario social, el relato co-
lectivo y la interpretación de la his-
toria reciente pasan a ser controlados 
por quienes ejercen dicho dominio 
y, por consiguiente, son quienes ge-
neran los fenómenos y episodios so-
ciales funcionales a sus intereses.

En consecuencia, la realidad so-
cial nunca es tal cual es, siempre es 
como aparece en el relato dominan-
te: tiene los nombres que le puso 
quien tuvo el poder para hacerlo. De 
ese modo se constituye lo “obvio so-
cial”, es decir, las cosas o hechos que 
ni se discuten, o que es dable esperar 
en tal sociedad. 

Ante la caída del socialismo real y 
del fracaso del leninismo y de la lu-
cha de clases, el neo marxismo o pos-
marxismo, de Gramsci, la Escuela de 
Frankfurt y otros teóricos, que con el 
sempiterno financiamiento del supra 
capitalismo, personalizado hoy día 
por George Soros y la Open Socie-
ty, y en concordancia con el Foro de 
San Pablo, la revolución dio un giro 
copernicano, pasando a luchar, ya 
no por el cambio de la infraestruc-
tura y la posesión de los medios de 
producción, sino de la superestruc-
tura cultural, hasta tener la hegemo-
nía del pensamiento o imaginario. 

La persecución judicial de los 
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militares por hechos de hace medio 
siglo bajo el rótulo “Derechos Hu-
manos”, mientras que en el presente 
se violan mucho más, es uno de los 
frentes de ataque a la soberanía de 
los estados nacionales en que coin-
ciden y han coincidido siempre las 
izquierdas vernáculas con los cen-
tros de poder de la mundialización 
o gobierno mundial, tal como se 
desarrolla en otros campos como la 
ideología de género, el feminismo, 
el indigenismo, la legalización del 
aborto y las drogas y toda la llama-
da nueva agenda de derechos, más el 
constante asedio a la Iglesia Católica 
y el debilitamiento de las Fuerzas Ar-
madas nacionales.

Si algo tiene claro la izquierda, 
pensando en términos estratégicos 
de procesos “sin tiempo”, es el orden 
de los factores: primero la cabeza, 
luego el voto o la revolución.

Por eso los comunistas, socia-
listas y afines “colonizaron” la 
Universidad, los medios de comu-
nicación, el teatro, la literatura, el 
mundo del arte, las organizaciones 
sociales, el movimiento sindical 
y el sistema educativo en general, 
mientras los Partidos Tradicionales 
se replegaban de todos esos espa-
cios sin ofrecer la mínima resisten-

cia. Aun sabiendo que la lucha po-
lítica es, antes que nada, una lucha 
por el discurso o entre discursos; 
no el discurso político partidario 
sino el combate por darle nombre a 
la realidad nacional, no se observa 
una decisión de pelear francamen-
te contra el discurso hegemónico y 
desplazar a “la nueva izquierda”.

Así, los partidos liberales y relati-
vistas, de cultura líquida, terminaron 
contribuyendo, ideológicamente y 
por irresponsabilidad y desidia, a la 
consolidación de un régimen contra-
rio a los principios de la democracia.

En las actuales guerras, llamadas 
de “quinta generación”, o de con-
quista de las mentes, se utilizan estas 
metodologías que permiten cambiar 
la actitud de cualquiera hacia con-
ceptos inaceptables y acostumbrarse 
a lo que es imposible acostumbrarse, 
permitiendo imbuir lo imposible de 
ser imbuido, para conseguir los re-
sultados deseados. 

Esto es lo que está sucediendo 
con las FF. AA. de varios países de 
América que, en pocas décadas, pa-
saron de ser instituciones fundacio-
nales respetadas por sus pueblos, a 
ser instituciones vilipendiadas, cues-
tionadas, arrinconadas. Lo mismo 
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que sus viejos servidores: ayer casi 
héroes nacionales por la lucha contra 
la subversión castro-comunista o en 
otros conflictos convencionales; hoy 
“genocidas”, “terroristas de Estado” y 
seres detestables que deben solo es-
perar la muerte en prisión.

En definitiva, en este caso de la 
guerra revolucionaria, el pacto y la 
amnistía general no terminó con la 
guerra, sino que esta sigue siendo lle-
vada adelante por personas y fuerzas 
políticas y sociales, algunas de las 
cuales ni siquiera vivieron la guerra, 
pero que se aprovechan de la demo-
cracia liberal, siendo además apoya-
das por los organismos internacio-
nales de derechos humanos que han 
copado, y con el apoyo económico 
de operadores de las grandes corpo-
raciones y agentes del llamado Nue-
vo Orden Mundial.

De algún modo ya lo advirtió 
Alfredo de Vigny en 1835, en Servi-
dumbre y Grandeza Militar:

“Que algunos obreros, más miserables 
aún a medida que se agrandan su trabajo 
y su industria, lleguen a amotinarse con-
tra su jefe de talleres; que un comerciante 
tenga la humorada de agregar este año 
varios centenares de miles de francos a 
su renta, o solamente una buena ciudad, 
celosa de París, quiera tener también sus 
tres días de tiros en las calles, ya están 
gritando socorros de una y de otra par-
te. El Gobierno, el que fuere, responde, 
con bastante buen sentido: La ley no me 
permite juzgar vuestras contiendas; todo 
el mundo tiene razón; yo no puedo hacer 
más que enviaros mis gladiadores a que 
os maten y a que los matéis. En efecto: 
van, matan y son matados. Vuelve la 
paz; hay abrazos, cumplimientos, y los 
cazadores de liebres se felicitan de su des-
treza en el tiro contra el oficial y contra 
el soldado. En resumidas cuentas: que-
da una simple substracción de algunos 
muertos; pero los soldados no figuran en 
la lista; ellos no se cuentan. No hay por 
qué preocuparse. Es cosa convenida que 

los muertos de uniforme no tienen padre, 
ni madre, ni mujer, ni novia que se mue-
ra llorándolos. Es una sangre anónima. 

Alguna vez (cosa frecuente hoy), los 
dos partidos separados se unen para exe-
crar con su odio y con su maldición a los 
infelices condenados a vencerlos.

Así, pues, el sentimiento que domina-
rá en este libro será el que me hizo em-
pezarlo: el deseo de apartar de la cabe-
za del soldado aquella maldición que el 
ciudadano está predispuesto a arrojarle y 
atraer el perdón de la nación para el Ejér-
cito. Lo más hermoso que hay, después de 
la inspiración, es el sacrificio; después del 
poeta es el soldado; no es culpa suya si se 
lo condena al estado de ilota.

El Ejército es mudo y ciego. Golpea 
delante de él allí donde le ponen. No 
quiere nada por sí y obedece por resor-
te. Es una cosa grande, que movemos 
y que mata; pero también es una cosa 
que sufre.

Por eso es por lo que siempre he habla-
do de él con involuntaria ternura. Ya es-
tamos lanzados en estos tiempos severos 
en que las ciudades francesas van convir-
tiéndose por turno en campos de batalla, 
y tenemos ahora mucho que perdonar a 
los hombres que matan.”

El 1º de abril de 1939 en Burgos 
el Generalísimo Franco firmaba el si-
guiente parte:

“En el día de hoy, cautivo y des-
armado el Ejército Rojo, han alcan-
zado las tropas nacionales sus últi-
mos objetivos militares. La guerra 
ha terminado.”

Lamentablemente se equivocaba, 
lo demuestra la vigencia psicopolíti-
ca de la guerra en España después de 
tantos años, porque la guerra revolu-
cionaria subversiva, total y sin tiem-
po, no se termina con las armas ni 
con amnistía, sino librando el buen 
combate por la Patria hasta que Dios 
nuestro Señor diga, porque milicia 
es la vida del hombre.

Sargento Juan José Ramírez
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BUSCANDO A PHI: CAMBOYA

Ingresó al Ejército en el año 1979, a la edad de 18 años. Ascendió a Sargento en 

1989. Paracaidista militar, participó en las siguientes Misiones de Paz: Camboya, 

1992; Angola, 1995; Congo, 2003 y Haití en 2007 y 2009. Pasó a situación de 

retiro obligatorio en el 2011.

Sargento Juan José Ramírez

En el año 2017 Edi-
ciones de la Plaza publi-
có “Historias de paz y 
guerra”, un libro de Da-
niel Brown, que recopila 
relatos de uruguayos en 
Misiones de Paz. Un gran 
mérito de este trabajo es 
mostrar el lado humano 
de los protagonistas, sus 
fortalezas, capacidades 
y, por sobre todo, el espí-
ritu solidario con que en-
frentan situaciones muy 
complejas, lo que permite 
ver en toda su dimensión 

la realidad que viven los 
uruguayos en estas situa-
ciones. Por entender que se 
trata de un gran aporte en 
la construcción histórica 
de las Misiones de Paz, 
donde muchos compatrio-
tas han dejado su vida, la 
revista El Soldado publi-
cará algunos de estos re-
latos. Queremos agradecer 
muy especialmente a Da-
niel Brown y a Leandro 
Aguirre, de Ediciones de 
la Plaza, por la excelente 
disposición para autori-
zar su publicación. 

Daniel Brown. “His-
torias de paz y guerra: 
testimonios de uruguayos 
en misiones de paz”, pág. 
159-166.

Corría el año de 
1983. La noche había 
caído sobre la ciudad de 
Mercedes, y el entonces 
Soldado Juan José Ra-
mírez hacía guardia en 
el cuartel, acompañado 
por su fusil M1 y su 
mate. Ojeaba despreo-
cupado una edición de 

El Sargento Ramírez con su amigo Phy en la base Eco 1 durante la misión en Camboya.
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la revista El Soldado, en 
la cual le llamó la aten-
ción un artículo sobre 
el conflicto armado en 
la República Popular 
de Angola, y la inter-
vención de Naciones 
Unidas en el mismo. 
Por algún motivo, una 
fantasía surgió en su 
mente: “algún día seré 
miembro de los Cascos 
Azules”.

Nueve años más tar-
de, y ya con la jerarquía 
de Sargento, Ramírez 
recordó aquella noche, 
mientras con gran emo-
ción subía la escalerilla 
para el primer viaje aé-
reo de su vida, con des-
tino a Camboya. Era 
un momento agridulce 
para él, ya que a pesar 
de haber hecho reali-
dad el sueño de años 
atrás, problemas con la 
obtención de su pasa-
porte le habían impedi-
do despedirse de su es-
posa, quien había dado 
a luz el día anterior a su 
partida. Tendrían que 
pasar largos meses an-
tes de poder conocer a 
su cuarto hijo. 

En el balcón de la 
antigua Terminal de 
Carrasco, una multitud 
de familiares y ami-
gos despedía al primer 
contingente nacional 
que era desplegado a 
una Misión de Paz. 
Novecientos hombres 
de todos los rincones 
del país partían hacia 
el sudeste asiático para 

brindar seguridad en 
el restablecimiento de 
un régimen democráti-
co, incluyendo la rea-
lización de elecciones 
libres en esa zona del 
mundo tan castigada 
por la guerra.

Los gritos de “¡Uru-
guay, Uruguay!” aun 
resonaban en la mente 
de Ramírez al atravesar 
las nubes de aquella fría 
madrugada de junio de 
1992. El susto inicial 
del despegue fue paula-
tinamente amainando, 
hasta que tomó algo de 
coraje como para enta-
blar una conversación 
con su circunstancial 
compañero de asiento.

El avión de Aero-
flot realizó numerosas 
escalas antes de llegar 
a Tailandia, práctica-
mente en las antípodas 
de Uruguay. El desem-
barque se realizó en el 
aeropuerto de U-Tapao, 
al sur de Bangkok, ca-
pital del país. El calor 
del mediodía era inso-
portable. Cargando sus 
bártulos, los exhaustos 
soldados esperaban en-
contrar cerca de ellos 
algún tipo de aloja-
miento temporario has-
ta su despliegue final a 
Camboya.

Mucha fue su des-
confianza cuando el 
Capitán al mando les 
informó que pasarían 
unos días en un hotel 
de cinco estrellas. Ese 
tipo de comentarios en 

el ámbito militar siem-
pre quieren decir lo 
contrario, de modo que 
Ramírez y sus camara-
das se prepararon men-
talmente para lo peor. 
Subieron a los ómnibus 
que allí los esperaban, 
y para su sorpresa fue-
ron conducidos al Ho-
tel Ambassador City 
Jomtien, un moderno 
edificio localizado fren-
te a una hermosa playa. 
No era mentira, se alo-
jarían realmente en un 
cinco estrellas.

Tanto la comida 
como la atención eran 
de primera clase. Los 
uruguayos aprovecha-
ban todo al máximo, 
sabiendo que en su 
vida de soldados esta 
era una experiencia que 
probablemente nunca 
se repetiría. El único 
problema era el acceso 
al agua caliente nece-
saria para la gran can-
tidad de materos que 
cada mañana invadían 
el lobby del hotel con 
sus termos. Luego de 
varios “asaltos a la co-
cina”, el personal de 
servicio instaló calenta-
dores eléctricos que re-
solvieron la situación.

El paraíso no duró 
demasiado. Pocos días 
después, Ramírez em-
barcaba en un Hércules 
C-130 rumbo a Cambo-
ya, y luego de un tras-
bordo a un helicóptero 
ruso, finalmente aterri-
zó en Stung Treng, la 
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ciudad donde tenía su 
base el Cuartel General 
del Batallón Uruguay. 
Se le concedió un día 
de descanso, para luego 
salir a su destino final: 
la villa de Banlung, a 
poca distancia de la 
frontera con un país 
cuyo nombre aun hoy 
provoca ominosas evo-
caciones: Vietnam.

La base Eco 1 se en-
contraba en el momen-
to ocupada por efecti-
vos franceses, quienes 
estaban siendo releva-
dos por el personal uru-
guayo. Las instalaciones 
eran bastante precarias, 
incluyendo un par de 
edificaciones de madera 
y chapa, y apenas una 
de mampostería. Ener-
gía eléctrica no había, 
y todo estaba rodeado 
de malezas que dificul-
taban el mantenimiento 
de la seguridad. Sería 
necesario mucho traba-
jo para reacondicionar 
el lugar y transformarlo 
realmente en una base 
militar.

Al segundo día de su 
arribo, Ramírez salía de 
su alojamiento, cuando 
notó la presencia de un 
niño que sentado sobre 
una baranda, lo obser-
vaba con atención. Se 
aproximó a él y le ofre-
ció un paquete de galle-
titas, el cual el pequeño 
aceptó con agrado, re-
galándole una sonrisa. 
La barrera idiomática 
era difícil de superar, 

aunque al menos con-
siguieron intercambiar 
nombres. El muchacho 
se llamaba Phi, y junto 
con sus hermanitas se 
convertiría en una pre-
sencia constante en el 
destacamento de Na-
ciones Unidas.

Días de pesada fa-
jina se sucedieron en 
la vida del Sargento. 
Reconocimientos de 
la zona, patrullas, y la 
construcción de un he-
lipuerto para la base, lo 
mantuvieron muy ata-
reado a él y al resto de 

sus compañeros duran-
te esa etapa inicial.

En cuanto a la po-
blación local, hubo un 
corto período de natu-
ral desconfianza por esa 
invasión de hombres 
blancos armados que 
lucían en sus brazos una 
extraña bandera con un 
sol y nueve franjas. Con 
el pasar de los días, sin 
embargo, comenzó a 
llegar gente a la puerta 
de la base, mayormente 
con problemas de sa-
lud, solicitando ayuda. 
La comunicación era 
muy difícil, de modo 

Phy en la actualidad.
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que no había otra for-
ma más que entenderse 
por señas o dibujos. El 
enfermero de la base, 
por ejemplo, para pres-
cribir una medicación 
que debería ser tomada 
tres veces al día, dibu-
jaba en un papel un sol 
naciente, uno entero y 
uno poniente, y de esa 
manera la persona com-
prendía cuándo debería 
tomarla. Esa mezcla 
de ingenio y necesidad 
fueron los catalizadores 
básicos para el entendi-
miento mutuo durante 
los siete meses de per-
manencia de Ramírez 
en el lugar.

El cotidiano de los 
soldados incluía la 
protección básica con-
tra los mosquitos que 
transmiten la malaria. 
Como parte de esto, y 
pese al fuerte calor y la 
humedad, debían estar 
completamente vesti-
dos y exponiendo la 
menor parte posible de 
la piel en los horarios 
de más actividad de los 
insectos: al amanecer y 
al atardecer. El resto del 
tiempo era necesario 
embadurnarse en repe-
lente y dormir bajo un 
mosquitero, además de 
no olvidar la ingestión 
diaria de compuestos 
a base de quinina, que 
si bien no previenen la 
enfermedad, reducen 
significativamente sus 
efectos.

El lavado de la ropa 
también era problemá-
tico, a causa del cerca-
no helipuerto. Cuando 
aterrizaban las enormes 
aeronaves rusas que 
traían suministros y 
personal, hacían volar 
por los aires todo lo 
que hubiera sido colga-
do en el tendedero para 
secar. Se desarrolló en-
tonces una especie de 
reflejo condicionado: 
al escuchar el incon-
fundible sonido de las 
aspas rotando a gran 
velocidad todos salían 
en estampida para des-
colgar sus vestimentas.

Las noches eran más 
bien aburridas, a causa 
de la falta de energía 
eléctrica. Más allá de 
algún partido de truco 
a la luz de una lámpara 
de kerosene, el entrete-
nimiento lo constituía 
el espectáculo de las 
balas trazadoras que 
surcaban el cielo, recor-
dándoles a los soldados 
que se encontraban en 
una región controla-
da aún por el temido 
Khmer Rouge. Ocasio-
nalmente, algún pobla-
dor local alcoholizado 
descargaba las treinta 
balas de su AK-47 al 
aire, causando sustos y 
provocando puesta en 
práctica de los planes 
de defensa en la base. 
La bebida preferida por 
los camboyanos era el 
Mekong, una especie 
de ron de muy mala 

calidad pero alto con-
tenido alcohólico, pro-
veniente de Tailandia el 
cual era consumido por 
ellos en grandes canti-
dades.

Mientras tanto, y 
desde aquel primer en-
cuentro, un gran víncu-
lo amistoso se fue for-
jando entre el Sargento 
Ramírez y el pequeño 
Phi. Era este último 
un muchacho de unos 
diez u once años, quien 
vivía con sus padres y 
hermanas en una mo-
desta choza localizada 
a pocos metros del des-
tacamento, al lado de 
un arroyo. A pesar de 
que la comunicación 
verbal era prácticamen-
te imposible, de alguna 
manera se convirtieron 
en amigos inseparables.

Al no haber escue-
las en la región, tanto 
Phi como sus hermanas 
pasaban el día entero 
en la base, jugando en-
tre ellos o almorzando 
con la tropa, hasta que 
llegado el atardecer al-
guien les recordaba que 
debían regresar a su ho-
gar. Phi sentía un apego 
muy especial por Ra-
mírez, al cual se refería 
en su propia casa como 
“papá”, a pesar de tener 
a su verdadero padre 
con él. El Sargento uru-
guayo, por su parte, le 
correspondía el afecto, 
y acostumbraba sacar-
se muchas fotografías 
con él, las que invaria-
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blemente terminaba re-
galando al muchacho. 
Este último las conser-
vaba como si fueran va-
liosísimos tesoros.

En cierta oportu-
nidad, Ramírez iba a 
ser temporariamente 
transferido a otra zona 
del país, como parte de 
las rotaciones de rutina 
que conformaban los 
procedimientos de la 
Misión. Al verlo Phi a 
punto de abordar el he-
licóptero con toda su 
impedimenta al hom-
bro, el muchacho se 
le arrojó encima para 
abrazarlo por la cintu-
ra, llorando con gran 
desconsuelo. Fue un 
momento muy emo-
cional, pero también 
de impotencia para el 
Sargento, quien no po-
día explicarle al niño 
que su partida era ape-
nas por unos días y que 

estaría de regreso muy 
pronto. Profundamente 
afectado por la tristeza 
de su pequeño amigo, 
tuvo que hacer fuerza 
para lograr que lo sol-
tara y poder así subir 
a la aeronave. Nunca 
la barrera del idioma 
le había causado tanto 
dolor. 

Durante ese período 
de ausencia de su base, 
Ramírez pudo apreciar 
las aún claras huellas 
que la Guerra de Viet-
nam había dejado en el 
territorio camboyano. 
El daño sobre la famosa 
Ruta Ho Chi Minh pro-
vocado por los ataques 
de napalm, y los restos 
de numerosos vehículos 
alcanzados por los ex-
plosivos, se sucedían sin 
interrupción a lo largo 
de las orillas del camino.

En cierto momen-
to llegaron a encontrar 

una enorme bomba de 
origen norteamericano, 
incrustada de punta en 
el suelo. Por más que 
tuviera casi veinte años 
de estar allí enterrada y 
de estar completamente 
cubierta de óxido, cons-
tituía un peligro poten-
cial muy alto, de modo 
que se comunicaron 
por radio las coordena-
das de su posición, para 
que fuera destruida.

Participó también de 
operaciones de desarme 
y desmovilización, en 
los que tanto el Khmer 
Rouge, como otros gru-
pos insurgentes debían 
entregar las armas para 
ser reinsertados en la 
sociedad. Un ardid muy 
común en estos casos 
era utilizado por ellos: 
entregaban pertrechos 
obsoletos e inutiliza-
bles, y mantenían con 
ellos el armamento más 

Patrulla a orillas del rio Mekong.
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moderno, como Ramí-
rez pudo llegar a ates-
tiguar con sus propios 
ojos. A raíz de esto, el 
depósito de armas de la 
base de Naciones Uni-
das en la zona estaba 
colmado de “chatarra 
militar” entregada por 
los supuestos excomba-
tientes.

Un joven miembro 
del Khmer Rouge, sin 
embargo, fue una ex-
cepción. El mismo se 
presentó un día en el 
puesto de comando de 
la unidad, dispuesto a 
ser desmovilizado, y 
entregando un lanzaco-
hetes RPG-7 en perfec-
to estado. Esa temible 
arma es de operación 
muy simple y puede ser 
disparada hasta por un 
niño, aunque tiene la 
capacidad de destruir a 
un vehículo blindado 
sin ninguna dificultad. 
El muchacho estuvo 
durante un tiempo bajo 
custodia de Naciones 
Unidas, para ser luego 
devuelto a su poblado.

La alegría de Phi 
al ver a su gran amigo 
Juan José regresar a la 
base fue indescriptible. 
Luego de esa prime-
ra separación, el niño 
comprendió que esas 
partidas serían tempo-
rarias, de modo que 
las rotaciones que se 
sucedieron apenas pro-
vocaron las usuales des-
pedidas entre amigos 
que saben que pronto 

se volverán a ver.
Fue por eso que 

cuando la misión de 
Ramírez estaba por 
finalizar, él tomó la 
difícil decisión de no 
comunicárselo a Phi, 
para que pensara que 
su partida era apenas 
un despliegue más. Tra-
taba de esa manera de 
evitarle el sufrimiento 
de la separación. Con 
inmenso dolor en el 
alma, el Sargento vio 
a un despreocupado 
Phi saludándolo con la 
mano, mientras su heli-
cóptero tomaba altura, 
pensando que tal vez 
nunca más sabría nada 
de él.

Pasaron veintitrés 
años. Durante todo ese 
período Ramírez nun-
ca había olvidado a su 
joven amigo y con fre-
cuencia le comentaba 
a su esposa cuánto le 
gustaría tener noticias 
de él: ¿Seguiría vivien-
do en el mismo lugar? 
¿Habría estudiado? 
¿Tendría ya su propia 
familia?

Aunque la pregunta 
que más lo asustaba era 
una que ni él mismo re-
unía el valor de formu-
larse: ¿Estaría aún vivo?

En parte por mie-
do a esa respuesta, y 
otro poco por las limi-
taciones tecnológicas 
existentes hace algu-
nos años, fue recién en 
mayo del 2014 que el 
ahora Sargento Retira-

do decidió enfrentar al 
desafío de buscar a su 
amigo.

Luego de mucho 
navegar por las redes 
sociales, tuvo por fin 
la suerte de encontrarse 
virtualmente con Albei-
ro Rodas, un sacerdote 
colombiano que admi-
nistra la página web in-
titulada “Camboya en 
Español”. Este misio-
nero, que se encuentra 
en el país desde hace 
más de veinte años, 
forma parte de la Obra 
de Don Bosco, y fundó 
allí una escuela de pe-
riodismo para jóvenes 
de bajos recursos.

Luego de establecer 
el contacto inicial, en 
el cual le relató su his-
toria, Ramírez le envió 
al clérigo no solo fotos 
de Phi, sino también las 
coordenadas exactas de 
su antigua casa, la cual 
había obtenido a través 
de Google Earth. Por 
feliz coincidencia, Ro-
das tenía que viajar en 
esos días a Banlung por 
motivos personales, y 
desde allí le envió no-
ticias alentadoras. Apa-
rentemente uno de sus 
alumnos de periodismo 
había podido localizar 
a familiares del mucha-
cho, quienes le comu-
nicaron que él ya no 
vivía en el lugar, que 
había sido militar y que 
además estaba casado.

A pesar de esas exce-
lentes noticias iniciales, 
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las obligaciones labora-
les de las personas invo-
lucradas en la búsqueda 
impidieron que hubiera 
mayores avances hasta 
recién iniciado el 2015. 
Fue entonces que Ramí-
rez tuvo el mejor regalo 
de Reyes de su vida.

El 5 de enero de ese 
año, había en su casilla de 
correos de Hotmail una 
nota de Albeiro Rodas:

“Apreciado Juan 
José... te escribo des-
de Banlung y acabo 
de llegar de la casa de 
Wan Phi, el niño de tu 
foto...”

Pasó a relatarle en-
tonces, con el mayor 
detalle posible, lo que 
había sido de la vida 
del muchacho luego de 
su partida, tantos años 
atrás.

Phi había crecido, 
se había casado y te-

nía dos hijos. Luego de 
cuatro años en el Ejér-
cito de Camboya ha-
bía regresado a la zona 
para trabajar como 
obrero de la construc-
ción. Tanto él como su 
madre estaban felices 
de no haber sido olvi-
dados durante ese largo 
período, y le agradecían 
enormemente el haber-
los mantenido en su 
corazón. Le contó tam-
bién que aquellas fotos 
que él había sacado y 
que Phi guardaba con 
tanto celo, habían sido 
destruidas durante una 
inundación que afectó 
la zona. El joven había 
llorado amargamente al 
perderlas, de modo que 
Albeiro decidió regalar-
le una copia de la que 
Ramírez le había en-
viado para facilitar su 
identificación.

El mail del párroco 
adjuntaba además fo-
tos recientes de Phi y 
de su madre, esposa e 
hijos, así como una del 
alumno de Rodas, que 
en definitiva había sido 
quien acabó localizán-
dolo.

A partir de ese feliz 
reencuentro virtual, un 
nuevo anhelo ha toma-
do forma en el corazón 
del Sargento Ramírez: 
regresar a Camboya, 
recorrer los lugares que 
conoció durante aque-
lla su primera Misión 
al servicio de Naciones 
Unidas, pero lo más 
importante poder es-
trecharse en un fuerte 
abrazo con su entraña-
ble amigo Phi.

Desde estas páginas, 
le deseamos ferviente-
mente que algún día lo 
logre.

Base ECO 1 en Camboya.
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ARTIGAS: ASPECTOS MILITARES DEL HÉROE

Este ensayo publicado por el departamento Editorial “Gral. Artigas” en el año 

1954, cumple cabalmente con los objetivos por el cual se creó dicha editorial: 

destacar al Gral. Artigas como conductor militar, faceta poco analizada por la 

historiografía tradicional. Su concepción estratégica nos muestra cómo Artigas 

aplicaba por reflexión e intuición los principios eternos de la guerra, las opera-

ciones terrestres, fluviales y marítimas.  

Hemos extractado una síntesis de sus conceptos estratégicos que permiten veri-

ficar la ejemplar trayectoria militar de Artigas, considerando este aspecto como 

fundamental en nuestro héroe.

Capitán Edison Alonso Rodríguez

Capitán Edison Alonso Rodrí-
guez. Artigas: aspectos militares del 
héroe. Centro Militar. Biblioteca 
“Gral. Artigas” - Volumen 18. Mon-
tevideo, 1954, pp. 66-79.

CAPÍTULO IV 
CONCEPTOS ESTRATÉGICOS 
CÓMO ARTIGAS ASIMILA LA 
DOCTRINA MILITAR ESPAÑOLA

En el campo estratégico, los con-
ceptos aplicados por los españoles 
para la defensa y cobertura de estas 
colonias se materializaron en un 
dispositivo disperso, urbano y peri-
metral, basado fundamentalmente 
en el establecimiento de posiciones 
fortificadas en los tres puertos natu-
rales de ultramar más importantes 
del territorio (Colonia, Montevideo 
y Maldonado) y destacamentos y 
guarniciones de débil efectivo, con 
misiones limitadas, de carácter más 
bien policial.

Este dispositivo estaba orienta-
do en previsión de ataques por vía 
marítima de otras potencias coloni-
zadoras, pero no protegía la extensa 
frontera terrestre de un modo efi-

ciente. Consecuencia de ello fue la 
permanente penetración portuguesa, 
a la que esporádicamente ponía coto 
el celo patriótico de algún funciona-
rio español.

Artigas, en cambio, basaba su sis-
tema defensivo en la concentración 
de sus fuerzas en una posición cen-
tral, no dando excesiva importancia 
a las ciudades, ni a la defensa costera, 
por carecer de los medios necesarios 
como para llevarla a cabo.

Sus medios los orientaba hacia 
la defensa de las vías de infiltración 
aplicando con genial acierto el prin-
cipio de la economía de fuerzas.

Al no disponer de los efectivos 
necesarios aplica con gran acierto la 
defensa estratégica, para disponer así 
en otras partes del frente de las fuer-
zas suficientes como para desarrollar 
una ofensiva que amenazará puntos 
esenciales del enemigo.

Por medio del movimiento mul-
tiplica sus fuerzas, a fin de defender 
las líneas de invasión más favorables 
al enemigo.

Como carecía de suficiente canti-
dad de embarcaciones para intentar 
la defensa de las aguas territoriales se 
preocupa de completar la exigua de-
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Capitán Edison Alonso Rodríguez

fensa litoral estableciendo en la costa 
de Entre Ríos con los pocos cañones 
de que disponía, tres pequeñas bate-
rías ubicadas en lugares estratégicos, 
a la altura del Uruguay medio.

Como lo ha dicho: su sistema se 
basaba “en mantener la lucha en cam-
po abierto”.

Adoptar otro sistema defensivo, 
hubiera dificultado el empleo de la 
caballería, principal al arma de los 
ejércitos artiguistas, y traería apareja-
do problemas de difícil o imposible 
solución por el momento, tal como 
la constitución de suficientes unida-
des técnicas, de artillería e ingenie-
ros y la fabricación de los materiales 
para ellos imprescindibles como ser 

cañones, pólvora, municiones, etc.
Esta escasez de medios de forti-

ficación permanente, impidió que 
Artigas pudiera completar adecua-
damente las defensas coloniales, aún 
en períodos críticos tales como el de 
1815 cuando al rumor de una inva-
sión española se sumaba a las infor-
maciones sobre preparativos bélicos 
en Río de Janeiro contra la Provincia 
Oriental.

“Igual que los grandes capitales de 
la historia, Artigas ha dado a la guerra 
un carácter eminentemente ofensivo”, tal 
como lo ha señalado el Teniente Co-
ronel Antúnez de Olivera.1

1	 “El País”, 20 de Setiembre de 1950, pág. 2.
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Artigas aplica el principio de la 
ofensiva en el doble plano estratégi-
co y táctico.

En el plano estratégico dirigía sus 
esfuerzos contra los puntos más sen-
sibles del dispositivo enemigo, sus 
líneas de comunicaciones y sus reta-
guardias. Así lo demuestra el siguien-
te documento:

PLAN DE CAMPAÑA CONTRA 
LOS PORTUGUESES 
 
Reservado 
Exmo. Señor:

Puesto ya en esta banda el Regimien-
to de Pardos y Morenos, según manifies-
to a V. E. en mi oficio del anterior, yo 
muy lejos de hallar un motivo de dete-
nerme, hallo los mayores que me impul-
san a empezar, y me lisongeo convendrá 
V. E. conmigo.

Si ha hallado V. E. una ventaja en 
sacar dando algunos pasos respecto del 
gobierno de Montevideo y sus aliados, 
conciliables con nuestra inacción, no es 
difícil creer halla esta producido en ellos 

la confianza bastante para que nuestro 
movimiento les cause una verdadera sor-
presa, y trastorne o suspenda cualquiera 
maquinación combinada que se tratare 
contra nosotros, impidiéndoseles el pro-
greso con llamarles la atención de mane-
ra que les imposibilite fijarlas.

Por otra parte, estando ya encima la 
estación rigurosa del tiempo, por más que 
ella no sea incapaz de impedir la direc-
ción que me propongo, con todo, no de-
biendo desentendernos de proporcionar 
la posible libertad a nuestras operaciones, 
yo, aunque puedo dirigirme sin tocar un 
solo arroyo, creo necesario, en considera-
ción a las circunstancias que no se pue-
dan preveer, huir al extremo de no poder 
dejar de hacerlo a causa de las crecientes. 
De más de esto, la precisión de aprove-
char estos instantes en que aún no se ha-
lla una fuerza reunida considerablemente 
en paraje interesante, a lo que se une no 
poder ser incomodados en nuestras mar-
chas, y sobre todo impedir sean reforza-
dos los puntos cuya ocupación es nuestro 
principal objeto, todo parece gritarnos 
que ya es tiempo.
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Estas circunstancias envuelven en sí 
otras muchas que no se ocultarán a la 
alta penetración de Vuestra Excelencia, 
bajo cuyo conocimiento soy de parecer se 
de principio a nuestras operaciones, ex-
poniendo a V. E., al efecto el plan que 
juzgo conveniente según mis conocimien-
tos. Asegurar el Uruguay, yo creo debe ser 
indispensablemente nuestro primer cui-
dado si queremos dar el grado preciso de 
firmeza al resto de nuestros pazos: sin él 
nada pueden los portugueses en la Ban-
da Oriental, y con él por parte de ellos, 
nunca podrán dejar de ser muy limitados 
nuestros proyectos. De modo que posesio-
nados nosotros de ambas costas, no solo 
les será imposible mantenerse en nuestros 
campos, sino que tampoco podrán inten-
tarlo: de consiguiente, ni aún nosotros 
podremos poseerlos pacíficamente, ni me-
nos lisongearlos con cualesquiera de las 
ventajas que nos da la guerra sobre ellos. 
Bajo estos principios, yo pienso abrir la 
campaña por la ocupación, de los pue-
blos de Misiones pertenecientes a los por-
tugueses, dirigida por una combinación 
de movimientos que concilie la facilidad 
de concluir el proyecto con esa necesidad 
indispensable. Al efecto, las tropas de 
Corrientes con las que se hallen en el De-
partamento de Yapeyú, marcharán sobre 
aquellos puntos, y yo con todo el ejército 
lo verificaré hasta situarme en Santa Te-
cla, que debemos considerar como centro 
de la campaña, desde donde puedo diri-
girme indistintamente a donde guste, y 
sostengo al mismo tiempo las operaciones 
de los correntinos y demás tropas, sobre 
los pueblos referidos.

El resultado es obligar a que los aban-
donen los portugueses que los ocupan, y 
cortar si es menester, por la boca de Mon-
te-Grande a las costas del Bacacay su 
retirada para el interior del país, o impe-
dirle su reunión con el ejército de Maldo-
nado, si viniese a encontrarse con migo.

Realizados estos pasos, y puesta una 
guarnición regular en San Martín, Ba-

toví, o Arroyo de Casiquí; ya podremos 
emprender con satisfacción cuanto nos 
dicte nuestro deseo, muy seguros de que 
por la espalda nadie nos incomodará, ni 
menos se opondrá a manera alguna al 
menor obstáculo para una retirada, re-
portando aun en ella muchas ventajas, y 
aun quitaremos para siempre a los portu-
gueses la esperanza de poseer el Uruguay.

Cualquiera que considere debidamen-
te la situación de la campaña hallará en 
los pueblos orientales de Misiones un re-
codo cuya entrada se hace absolutamente 
impenetrable por la ocupación de los pue-
blos antedichos.

Mientras, o mueve el portugués su 
campo sobre nosotros, o en retirada para 
su territorio, o permanece en Maldo-
nado. En el primer caso la libertad que 
proporciona a mis operaciones por mi si-
tuación en Santa Tecla, que presenta mis 
movimientos ventajosos, de que no pue-
den resultar sino triunfos a mi ejército. 
Si resuelven retirarse, solo Santa Teresa 
puede darles paso, porque el que pudieran 
tomar por Yaguarón se los impido salién-
doles por el Cerro Largo; y finalmente, 
si tiene la arrogancia de esperarme en 
Maldonado, y o lo reduciré al estado de 
estrechez más capaz de destruirlo, o to-
mar el recurso de embarcarse. Este último 
caso, me parece ser en el que debe ponerse 
todo esmero para que lo admitan; pero 
solo V.E. puede allanar las dificultades 
que a ello se opongan obligándolos por 
algún resorte a que fijen su atención en 
conservarlo como más propio de asegu-
rarles la posesión de toda la Banda orien-
tal, siéndoles allí más fácil destruirme. Yo 
desearía mucho se ocupasen ellos de este 
pensamiento; pero me parece adoptarán 
retirarse a sus fronteras por ser más na-
tural acudir a aquella necesidad y no 
mantenerse en un territorio extranjero 
mientras loe enemigos hacen la guerra 
en el suyo. El grito de la humanidad en 
la desolación de sus familias, y el temor 
de ver reproducida en otra parte dela 
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frontera la escena que representaron las 
armas de la libertad en Santa Tecla, todo 
lo persuadirá a abandonar el proyecto, y 
decidirse a guardar lo suyo.

De todos modos V.E. pese las venta-
jas, y hallará ser conveniente se manten-
gan ellos en la posición que ahora, pero 
tenga V.E. presente que el todo consiste en 
el movimiento sobre los pueblos orientales 
en Misiones. Yo deseo que V.E. se penetre 
de la utilidad de este plan; ella es extensi-
va a cuanto giremos posteriormente, y la 
Provincia no solo por la conservación de 
aquellos puntos, sino también del Para-
guay entrará sin duda en la combinación 
necesaria, llamándoles la atención por 
otros, mientras yo con todas las fuerzas 
aprovecho cuanto presenten las circuns-
tancias, que tendré cuidado de hacer mu-
dar y complicar según sea más convenien-
te, todo con la dirección de impedir un 
centro a sus proyectos para que, o se deci-
dan mal o no se decidan, dando en el pri-
mer caso la prontitud a nuestros triunfos, 
y en el segundo , tiempo bastante a mis 
marchas, para tomarlos en el punto que 
deseo. Todo esto (a excepción de la siempre 
necesarísima ocupación de San Martín 
para la seguridad imprescindible del Uru-
guay), es bajo el concepto que V.E. quiera 
sean atacados los portugueses, porque de 
otro modo, si V.E. solo aspira a que se re-
tiren, yo marcharé luego a Montevideo, 
que al momento abrirá sus puertas, y no 
será menester la sangre para levantar en 
medio de ella el pabellón sagrado.

Tal es el proyecto que presento a V.E.: 
en él no hallo la menor dificultad según 
mis conocimientos de la campaña y dela 
táctica particular a que sus diferentes si-
tuaciones obligan. Solo me resta saber la 
voluntad de V.E. y la manera de combi-
nar otras operaciones a que guste deter-
minarse después de adoptar cualquiera 
de los puntos de mi plan que merezcan su 
superior aprobación.

Teniendo presente que los que mani-
fiestan ser más interesantes envuelven al-

guna mayor dificultad en su ejecución, si 
V.E. admite alguno de tal carácter, creo 
necesario providencie la remisión a este 
ejército de 1.000 hombres más; pero si 
resuelve V.E. sea, como lo deseo, en Mal-
donado, la conclusión del proyecto, basta 
unir a la política expresada un arreglo 
en los movimientos de las demás tropas 
que V.E. quiera destinar y señalando en-
tonces un punto de reunión, emprenderé 
marcha desde Santa Tecla hasta llegar a 
él, procediendo con el acuerdo preciso a 
ocuparlo en un mismo instante, o al me-
nos a tomar la distancia que sea necesa-
rio para verificarlo oportunamente.

Dios guarde a V. E. muchos años. 
Cuartel General en el Salto Chico, Febre-
ro 15 de 1812.

José Artigas.
Este plan de campaña contra los 

portugueses elaborado en Salto en el 
año 1812, y posteriormente llevado 
a cabo en oportunidad de la segunda 
invasión portuguesa, lleva el concep-
to de la maniobra envolvente al cam-
po estratégico, por primera vez en la 
historia militar de América.

He aquí una genial innovación de 
Artigas, ya que, recién a partir de la 
guerra Franco-Prusiana de 1870, ve-
remos concepciones similares.

En sus planes estratégicos, Artigas 
emplea las operaciones por líneas 
exteriores, como en sus frustrados 
intentos de contra-invasión al terri-
torio del Brasil, durante su titánica 
resistencia, aplicando también ma-
gistralmente las maniobras por líneas 
interiores, como en sus operaciones 
contra los españoles y los porteños.

Sus conceptos estratégicos, y sus 
soluciones, no tienen la sencillez 
de un esquema único, sino la inte-
ligente adaptación a las circunstan-
cias, mediante una audaz y fructífera 
combinación de los procedimientos 
técnicos, según veremos al tratar sus 
operaciones terrestres.
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Artigas había estudiado las carac-
terísticas de los teatros de operacio-
nes de la cuenca norte del Río de la 
Plata, logrando en ellos las más ge-
niales combinaciones estratégicas.

Ante la posibilidad de una guerra 
contra los portugueses, había llegado 
a darle una importancia especial a la 
acción sobre las Misiones Orienta-
les, que constituyen una de las direc-
ciones más vulnerables del enemigo, 
pues hacen peligrar la seguridad de 
su dispositivo.

El estudio geográfico militar de 
la región donde Artigas planea y 
desarrolla sus operaciones contra 
los portugueses nos demuestra que 
había realizado un juicioso estudio 
del terreno.

Toda invasión directa hacia Río 
Grande y Misiones, siguiendo la lí-
nea de la Cuchilla Grande puede ser 
fácilmente detenida en la región de 
Santa Tecla. Santa Tecla es una mag-
nífica posición central, situada al 
norte de Bajé, que constituye un ver-
dadero nudo de cuchillas, formando 
un gran contrafuerte.

Es un punto estratégico de gran 
importancia, pues su ocupación per-
mite el control de los valles del Ibi-
cuy, Yacuy, Camacuá y Santa María.

Siguiendo esta línea de invasión, 
aun cuando se consiga forzar el pa-
saje por Santa Tecla, los portugueses 
pueden organizarse al este de la Cu-
chilla Grande en la formidable posi-
ción defensiva de las alturas al norte 
de los ríos Yacuy e Ibicuy.

En dicha posición, el enemigo 
puede protegerse, reorganizarse, re-
forzarse y constituir un grave peligro 
sobre la retaguardia de toda fuerza 
que avance hacia el norte.

Así lo que se mostró, posterior-
mente, el fracaso de la invasión de 
Alvear luego de Ituzaingó.

El estudio de esta región nos se-
ñala como la línea de invasión al 
Brasil más ventajosa, la de Misiones, 
pues en caso de tener éxito produci-
ría grandes resultados al poner en pe-
ligros las líneas de comunicaciones 
del enemigo por la Cuchilla Grande.

Esta operación protegería el flan-
co de las fuerzas que operaban hacia 
Santa Tecla, e impedían la acción 
enemiga por el flanco norte hacia 
Corrientes y Entre Ríos, es decir, 
paralizaba la acción por el flanco o 
la retaguardia.

La invasión de Misiones por Rive-
ra va a demostrar más tarde el acierto 
de Artigas al considerar ese teatro de 
operaciones como principal.

La acción frontal contra los por-
tugueses era imposible por el peligro 
que corría de ser envuelto tanto por 
los españoles o por los portugueses, 
que ocupaban la Banda Oriental.

CÓMO APLICA LOS PRINCIPIOS 
ETERNOS DE LA GUERRA

Artigas aplica en forma genial los 
cuatro principios de la guerra por lo 
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que su figura cobra un relieve singu-
lar en los ambientes rioplatenses.

Sabía aquilatar en todo su valor 
las fuerzas morales y trata de incre-
mentarlas en todas las circunstancias.

Mediante Congresos, oficios a los 
Cabildos y proclamas, difunde la jus-
ticia de su causa, que es la causa de 
la libertad y trata de inflamar el en-
tusiasmo de los paisanos. Véase por 
ejemplo la proclama lanzada desde 
Mercedes el 11 de Abril de 18112 en 
la que, fundándose en las promesas 
formuladas por la Junta de Buenos 
Aires, expresaba lo siguiente:

Leales y esforzados compatriotas de 
la Banda Oriental del Río de la Plata: 
vuestro heroico entusiasmo y patriotis-
mo ocupa el primer lugar en las elevadas 
atenciones de la Exma. Junta de Buenos 
Aires, que tan dignamente nos regenta. 
Esta, movida del alto concepto de vuestra 
felicidad os dirige todos los auxilios ne-
cesarios para perfeccionar la grande obra 
que habéis empezado y que continuando 
con la heroica que es análoga a vuestros 
honrados sentimientos, exterminaréis a 
esos genios díscolos opresores de nuestro 
suelo y refractarios de los derechos de 
vuestra respetable sociedad.

Dinero, municiones y tres mil patrio-
tas aguerridos, son los primeros socorros 
con que la Exma Junta os da una prueba 
nada equívoca del interés que toma en 
vuestra prosperidad: esto lo tenéis a la 
vista, desmintiendo las fabulosas expre-
siones del fatuo Elío, en su proclama del 
20 de marzo. Nada más doloroso a su 
vista, y a la de todos los facciosos, que al 
ver marchar con pasos majestuosos esta 
legión de valientes patriotas, que acom-
pañados por vosotros van a disipar sus 
ambiciosos proyectos, y a sacar a sus her-
manos de la opresión en que gimen bajo 
la tiranía de un despótico gobierno.

Para conseguir el feliz éxito y la de-
seada felicidad a que aspiramos, os re-

2	 ARTIGAS, Setembrino Pereda. Tomo 1° 
pág. 156.

comiendo, a nombre de la Exma Junta, 
vuestra protectora, y en el de nuestro 
amado Jefe, una unión fraternal y ciego 
obedeciendo a las superiores órdenes de 
los jefes que os vienen a preparar laureles 
inmorales. Unión, caros compatriotas, y 
estad seguros de la victoria.

He convocado a todos los patriotas ca-
racterizados de la campaña; y todos, todos 
se ofrecen con sus personas y bienes a con-
tribuir a la defensa de nuestra justa causa.

A la empresa, compatriotas, que el 
triunfo es nuestro: vencer o morir sea 
nuestra cifra, y también esos tiranos de 
haber excitado vuestro enojo, sin advertir 
que los americanos del Sud están dispues-
tos a defender su patria y a morir antes 
con honor que vivir con ignominia en 
afrentoso cautiverio.

Quería constituir un ejército de 
voluntarios que lucharan por la li-
bertad, así lo evidencian diversas co-
municaciones, tales como la dirigida 
al Cabildo de Corrientes, el 25 de 
Agosto de 1815, que expresaba:

Yo he presentido el disjusto con que 
marchaban las tropas de la Provincia y 
en mis filas no quiero hombres que teman 
al peligro. Los hombres que tengo el honor 
de mandar pelean su libertad y prodigan 
sus sacrificios hasta asegurar los intereses 
de estas provincias. En consecuencia los 
hombres que me siguen deben ser volun-
tarios y toda operación que no parta de 
este principio, es para mí desagradable.

Su preocupación por la capaci-
dad y valor moral y técnico de los 
cuadros se manifiesta en diversas 
comunicaciones.

En la copiosa documentación de 
los años 1815 y 1816 se encuentran 
pruebas bien claras de la minucio-
sidad con que procedía Artigas en 
las compras de pólvoras, fusiles, 
municiones, etc., y cómo hacía su 
exacta distribución.
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Todas sus comunicaciones nos 
evidencian una celosa y honrada ad-
ministración de los fondos públicos.

Es partiendo de una completa 
información que Artigas deduce la 
idea de maniobra del enemigo, y 
toma sus decisiones.

La tenacidad de los portugueses, sus 
miras antiguas sobre el país, los costos 
enormes sobre la expedición que Monte-
video no puede compensar, la Artillería 
gruesa, y Morteros que conducen sus mo-
vimientos después de nuestra retirada, la 
dificultad de defenderse por sí misma la 
plaza de Montevideo en su presente es-
tado, todo anuncia que estos extranjeros 
tan miserables como ambiciosos no per-
derán esta ocasión de ocupar nuestro país

7 de Diciembre de 1811

Véase cómo valora Artigas en el 
mismo oficio, a diversos accidentes 
geográficos desde el punto de vista 
militar:

De introducir su influencia en la 

Banda Oriental, “Dueños de sus límites 
por tierra seguros de la llave del Río de la 
Plata, Uruguay y demás vías fluviales” 
…

En las instrucciones dadas al Ca-
pitán Arias, en diciembre de 1811, 
expresaba, señalando las necesidades 
de proteger las líneas de comunica-
ciones, en caso de iniciar acciones 
contra-ofensivas sobre los portu-
gueses: …“podemos contar con 6000 
hombres útiles y sobre 3000 fusiles esta 
se considera bastante para intentar una 
acción, pero puede no ser para continuar 
nuestras operaciones dejando guarneci-
dos los puntos de la frontera y costas que 
deban serlos”.

Artigas exigía estricta disciplina 
realizada más por convicción que 
por el empleo brutal de la represión, 
según era costumbre en la época.

Se preocupaba constantemente 
por las necesidades de sus tropas.

Da a las operaciones un ritmo 
muy ágil buscando compensar 
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con la movilidad, lo reducido de 
sus efectivos.

La pequeña población de estas 
provincias no podía proporcionar 
efectivos importantes.

Según un censo estimativo efec-
tuado por el Presbítero don Dámaso 
Antonio Larrañaga, la población to-
tal de la Banda Oriental, era de unos 
45.450 habitantes, incluidos los siete 
pueblos de las Misiones.3

Teniendo en cuenta que el núme-
ro de hombres aptos para el servicio 
es aproximadamente un 10% del to-
tal de habitantes, el efectivo capaz de 
reclutarse en este territorio sería de 
unos 4.500 hombres.

El principio de la superioridad 
en el momento y lugar elegidos, 
tiene en Artigas una fecunda apli-
cación en la campaña contra los 
españoles lo que le da a sus concep-
ciones, estratégicas y tácticas, una 
jerarquía superior.

Antes de la batalla trata de lograr 
la reunión de sus medios, para ello 
pone en práctica la economía de 
fuerzas mediante el empleo de pe-
queñas partidas con misión retarda-
triz o de seguridad.

Trata de obrar finalmente en el 
punto y lugar elegido, con todo el 
peso de sus recursos mediante hábi-
les maniobras, aunque a veces la ex-
cesiva dispersión de sus fuerzas y las 
dificultades de enlace le impidieron 
efectuar la reunión en sus medios.

Al estudiar las campañas tendre-
mos oportunidad de exponer como 
se han aplicado estos corolarios.

La Batalla de Las Piedras es la ac-
ción típica y magistral de la táctica 
artiguista.

Para comprender cabalmente a 
Artigas en su aspecto militar, exami-
nemos pues los movimientos previos 
a la Batalla de las Piedras.

3	  Estadísticas realizadas sobre la base de los 
“apuntes” de Larrañaga.

Artigas frente a dos columnas 
enemigas, una que amenazaba en 
dirección a Canelones (donde se 
encontraba él) y otra en dirección al 
Sauce para atacar a Manuel Artigas 
que buscaba incorporársele con las 
fuerzas del Este, conserva la liber-
tad de acción, toma disposiciones 
acertadas, y concibe la maniobra 
por líneas interiores, que habían 
utilizado magistralmente Napoleón 
y Federico II.

Para cumplir tal designio mar-
cha en dirección a Manuel Artigas, 
a fin de atacar por retaguardia las 
fuerzas que estuvieran combatien-
do contra él.

Derrotada esa fracción, con sus 
fuerzas reunidas marcharían contra 
la columna española que operaba en 
dirección a Canelones.

En el aspecto táctico, también la 
concepción de Artigas es genial. Sus 
disposiciones tienden a preparar una 
batalla decisiva para lograr una victo-
ria completa, destruyendo las fuerzas 
organizadas del enemigo.

Según expresa el Sr. Teniente Co-
ronel Antúnez de Olivera, la Bata-
lla de Las Piedras fue una “hermosa 
batalla de aniquilamiento, perseguida 
siempre con afán por los buenos genera-
les, pero sin embargo, difícil de obtener, 
aun cuando hubieran tomado sus dispo-
siciones para lograrlo, pues siempre existe 
alguna probabilidad de escapar cuando 
el atacante no procede con la rapidez y 
energía suficiente, como lo hizo Artigas”.

El tipo de batalla empleado por 
Artigas, en el cual dispone de todas 
sus fuerzas en condiciones de ata-
car al enemigo de frente, flancos y 
retaguardias, fue el tipo concebido y 
empleado por Napoleón, siendo su 
ejemplo histórico más semejante la 
Batalla de Castiglioni, en 1796.

Capitán de Navío (R) Juan Carlos Susaeta Barros
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Egresó de la Escuela Naval en 1963. Graduado de la ESEDENA, como Oficial 

de Estado Mayor Conjunto. Diplomado como Oficial de Estado Mayor Naval en 

Uruguay y en el Reino de España. Se desempeñó como Agregado Naval Adjunto 

a nuestra embajada en el Reino de España. En esa oportunidad fue condecorado 

con la Cruz al Mérito Naval de Primera Clase con Distintivo Blanco. Una vez 

retirado de la Armada navegó en la Pesca Nacional como Capitán de Ultramar 

de la Marina Mercante. Integró la Comisión Honoraria Pro-Solar de Artigas, 

para incorporar al patrimonio nacional el solar donde nació nuestro Prócer.

Capitán de Navío (R) Juan Carlos Susaeta Barros

Cuando niño, el Consejo Nacio-
nal de Enseñanza Primaria y Normal, 
disponía que en las escuelas de todo 
el país enseñaran que nuestro máximo 
héroe, el General José Artigas había 

nacido el 19 de junio de 1764 en El 
Sauce, Departamento de Canelones.

Pasan los años y el historiador 
Juan Antonio Gadea, con documen-
tación y con lógica, comprobó que 

SOLAR DE ARTIGAS 
Una lucha ganada con 

el esfuerzo de muchos

Esquina de las calles Colón y Cerrito. Estado del Solar de Artigas en la actualidad.
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Artigas había nacido en “intramuros”, 
es decir, dentro de la Ciudadela de 
Montevideo.

Sus abuelos maternos eran pro-
pietarios de amplios solares en la 
Ciudad Vieja, entre las calles hoy 
denominadas Colón, Cerrito, Pie-
dras, etc.

En ese enorme predio, llegó a 
existir una plaza de toros, espectácu-
lo muy difundido por aquella época.

Exactamente en la intersección de 
las calles Colón y Cerrito, los abue-
los maternos de Artigas autorizaron 
a su hija Francisca Antonia Arnal y a 
su yerno Martín José Artigas, a que 
construyeran una vivienda próxima 
a la de ellos.

Hay documentación especifican-
do que el padre del héroe había por-
tado unos 90 carretones de piedra a 
cinco reales la carreta, para levantar 
una pequeña casa con techo a dos 
aguas, de tejas, fabricadas éstas ar-
tesanalmente por los indios que las 
moldeaban sobre sus muslos.

Recordemos que la estanzuela 
en El Sauce, herencia de su madre, 
recién comenzó a ser explotada por 
su padre, Don Martín José, en 1776 
cuando su hijo José ya tenía 12 años 
de edad.

En los archivos parroquiales de 
la Catedral se ha encontrado la lla-
mada “Fe de Bautismo” del pequeño 
José Artigas, que recibió las aguas 
de la purificación tan solo 48 horas 
después de su nacimiento, aposti-
llando que eran “vecinos de esta ciu-
dad de Montevideo”.

Probablemente la ceremonia no 
se habría realizado en la Catedral, 
como comúnmente se supone, sino 
en una pequeña capilla muy próxi-
ma a su casa natal, ubicada en el pre-
dio del hoy Banco de la República 
Oriental del Uruguay, pues la Cate-
dral estaba en construcción y la pila 

bautismal que se exhibe en la misma, 
probablemente haya sido en la que 
bautizaron al recién nacido, puesto 
que era la única que existía.

El documento también especifica 
que fue en la “Iglesia Parroquial” y 
que su padrino fue Nicolás Zamora, 
un poderoso hacendado con capa-
cidad intelectual y económica para 
asumir tan importante compromiso.

Por muchos años la “Fe de Bautis-
mo” sustituía a la actual Partida de 
Nacimiento.

El historiador Juan Alberto Ga-
dea, por medio de su único hijo, el 
ingeniero y arquitecto Juan Alberto 
Gadea, que reside en la ciudad de 
San Pablo, legó a nuestro consocio, 
el también historiador Coronel (R) 
Ángel Corrales Elhordoy, toda su 
documentación y estudios. 

El Coronel (R) Ángel Corrales, a 
su vez, ha catalogado a Gadea como 
“maestro de investigadores”. 

Los mencionados, apoyados 
por amigos comunes entre los que 
se puede destacar a los Coroneles 
(R) Juan Antonio Della Nave y Os-
valdo Castromán, se propusieron 
llevar adelante la expropiación del 
solar donde nació Artigas, para que 
perteneciera al patrimonio de todos 
los orientales. 

Tenían conocimiento de que el 
Estado había dispuesto por ley nú-
mero 13.260 del 15 de mayo de 1964 
que los inmuebles donde vivió el Bri-
gadier General Manuel Oribe, como 
así también donde nació Artigas, pa-
saran a ser propiedad del Estado.

Lo primero se cumplió, pero el 
Solar de Artigas permaneció du-
rante muchos años olvidado y dio 
lugar al famoso bar “El Triunfo”, 
propiedad del español, presidente 
del Club Nacional de Fútbol, Don 
Ceferino Rodríguez.



El Soldado

47

Resulta interesante leer las Actas 
del Parlamento cuando es considera-
do este asunto.

Los Diputados Vila y Soares de 
Lima, representante esta última por 
el departamento de Canelones, in-
tentan justificar la importancia his-
tórica de que la Villa del Sauce fue la 
cuna del nacimiento de nuestro Pró-
cer. La contestación vino nada me-
nos que del historiador, parlamen-
tario nacionalista, Don Juan Pivel 
Devoto, dejándolos sin argumentos, 
entre otros, cuando manifestó que 
era imposible que una criatura recién 
nacida hubiera podido ser trasladada 
en invierno a las 48 horas, del Sauce 
a Montevideo, con precarios medios 
de transporte y de comunicaciones.

Parece acertada también la po-
nencia que hizo en esa oportunidad 
el diputado Dr. Jorge Batlle Ibáñez, 
manifestando que gustoso votaría 
dicha ley, si se desglosara por cuer-
da separada la expropiación de la 
vivienda del General Oribe, nuestro 
segundo Presidente constitucional. 
Su argumento fue que el podio de 
nuestro máximo héroe era tan alto 
y significativo que jamás podía ir 
acompañado por ningún otro. Final-
mente el Diputado Vila intentó cam-
biar el enunciado de la ley, sugirien-
do que en lugar de decir “solar donde 
nació Artigas” se pusiera “solar donde 
vivió Artigas”, pero no tuvo apoyo. 
Tampoco se aprobó la propuesta del 
Diputado colorado Dr. Jorge Batlle, 
promulgándose sin modificaciones 
la mencionada ley.

Es así que en AGADU, el 15 de 
marzo de 2013, se formó una comi-
sión denominada “Comisión Hono-
raria Pro-Solar de Artigas”, teniendo 
por Presidente al escritor y escribano 
Don Nelson Sica Dell’Isola, como 
Vicepresidente al escultor Eduardo 

Lapaitis, por Secretario al Profesor 
Alfredo Vivalda, Prosecretario el Co-
ronel Juan Della Nave, Tesorera la 
maestra Nilda Suárez, por Protesore-
ro al Capitán (Av.) Juan José Del Co 
Anaya, en Relaciones Públicas al Sr. 
Juan Vanrell, y por vocales a Wilson 
Dinis, Antonio Tormo, Dari Men-
diondo, Gualberto Caffaro, Juan 
M. Cásares Mora, Capitán de Navío 
Juan Carlos Susaeta, Silvia Carran-
za, Irma Baladón, María del Carmen 
Machado y Roberto García.

Se distribuyeron los cargos, pero 
como manifiesta el Sr. Presidente en 
su escrito: “nunca usamos los titulares 
porque no fue necesario, ya que todo se 
ha decidido por consenso, sin ninguna 
discrepancia”.

A la misma también fue integrado 
el embajador Carlos Albérico Villar, 
que muy consustanciado con tan al-
tos fines ha aportado su esfuerzo y 
conocimientos, visando en todo mo-
mento el objetivo de esta Comisión: 
“Hacer cumplir la ley N° 13.260”.

Amablemente, en su oportunidad 
el Sr. Rubén Kermit Guerrero, como 
Vicepresidente del Ateneo de Mon-
tevideo, realizó gestiones para que 
la Comisión tuviera una sede donde 
reunirse semanalmente y realizar sus 
actos culturales.

Además de esto, se dio partici-
pación a la prensa oral, escrita y 
televisada; se concurrió a todos los 
despachos, secretarías y comisiones 
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de todos los partidos políticos con 
representación parlamentaria; se 
realizaron caminatas de la Plaza In-
dependencia a la Ciudad Vieja con 
redobles de las campanas de nues-
tra Catedral, repartiendo medallas, 
llaveros y afiches recordatorios; y se 
organizaron actos en la esquina del 
Solar, con presencia de autoridades 
de los Poderes Ejecutivo, Legislativo 
y Municipales. 

La Junta Departamental de Mon-
tevideo, por su parte, ha colocado 
placas recordatorias en dos oportuni-
dades. Se han leído proclamas, han 
actuado artistas nacionales, coros es-
colares y Bandas Militares.

Pasaron los años y siempre se es-
peraba la ocasión de las Rendiciones 
Presupuestarias para ver plasmada la 
expropiación del pequeño solar de 
aproximadamente 120 metros cua-
drados, con un precio comercial en 
el momento que oscilaba entre 100 
y 120 mil dólares, lo que se consi-
deraba una cantidad insignificante 
dentro de un mega presupuesto.

Luego, en el año 2017, el Inten-
dente de Montevideo Ing. Daniel 
Martínez recibió a la Comisión en 
pleno y tiempo después expresó que 
la expropiación del Solar de Artigas 
estaba en trámite. 

El 13 de noviembre de 2018 la 
Intendencia “Remite a Considera-
ción” de la Junta Departamental el 
“Proyecto de Decreto, Resolución 
I.M. N° 5077/18 del 5/11/2018, soli-
citando para “EXPROPIAR TOTAL-
MENTE CON TOMA URGENTE 
DE POSESIÓN, CON DESTINO 
DEPARTAMENTAL — SOLAR DE 
ARTIGAS. UBICADO EN LA IN-
TERSECCIÓN DE LAS CALLES 
CERRITO N° 299 Y COLÓN N° 
1501 (CIUDAD VIEJA) DENTRO 

DE LOS LÍMITES DEL CCZ N° 1 
MUNICIPIO B PADRÓN 2741 EE. 
I.M. 2018-0002-98-000250”.

El jueves 29 de noviembre de 
2018 a las 16 h. se trató en la Sesión 
Ordinaria. Todos los miembros de la 
Comisión concurrieron a las barras 
de la sala. 

La relatora fue la Sra. Edila Ma-
riana Felártigas quien puso de mani-
fiesto la conveniencia de acceder al 
petitorio del Sr. Intendente. Puesto 
el tema a votación, resultó aprobada 
la expropiación por unanimidad (26 
en 26). Inmediatamente fue solicita-
do un intermedio de diez minutos, 
que fue aprovechado por la mayoría 
para subir a saludar a los emociona-
dos integrantes de la Comisión que 
tanto bregó para que definitivamen-
te esa reliquia histórica pasara a la 
Comuna Montevideana.

El objetivo estaba cumplido. En 
el correr de este tiempo muchos fue-
ron los que se acercaron y apoya-
ron, algunos se desilusionaron, pero 
siempre se siguió el rumbo trazado 
para llegar con éxito al fin deseado.

Pero aquí no termina la historia: 
el Alcalde del Municipio “B”, Sr. 
Carlos Varela, ha instado a los inte-
grantes de la Comisión a que sigan 
participando en la misma para pro-
yectar el futuro del solar.

Hay distintas opiniones respec-
to de lo que se debe hacer con el 
Solar de Artigas. Para unos corres-
ponde hacer un museo-biblioteca, 
para otros una plaza o lugar de re-
cogimiento y meditación. También 
hay posiciones que estiman que los 
arqueólogos deberían hallar los ci-
mientos y sobre ellos reconstruir la 
misma. Otros proponen descubrir 
los cimientos, iluminarlos y colocar 
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Libro publicado por el CN Juan Carlos Susaeta, en el año 2019.

pasamanos con una placa de acríli-
co transparente.

Las autoridades pertinentes con 
sus técnicos llegarán a tomar una 
decisión, pero el gran reconoci-
miento va a todos los que de una u 

otra forma aportaron su apoyo du-
rante el largo tiempo transcurrido, 
dejando de lado posiciones políti-
cas, filosóficas o religiosas; unidos 
todos por retener para los urugua-
yos, materialmente, un trozo de 
nuestra Historia Patria.
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    Diplomado como Oficial de Estado Mayor del Ejército, Licenciado en Cien-

cias Militares, Magister en Estrategia Nacional, participó en Misiones de Paz de 

las Naciones Unidas y del Tratado de Camp David. Es asesor en temas de Defen-

sa Nacional e incursiona en actividades de política partidaria.

Cnel. (R) Mag. Carlos Delgado

GUÍA PRÁCTICA PARA 
DELEGADOS ELECTORALES

El próximo 27 de octubre, último domingo del mes, aproximadamente 
2.700.000 ciudadanos uruguayos registrados en el padrón electoral nacional, 
podrán decidir quiénes serán los Senadores y Diputados que habrán de con-
formar el Poder Legislativo del país. 

Si el lema triunfante tuviera a su favor más del cincuenta por ciento de 
los votos emitidos, entonces también tendríamos al titular del Poder Eje-
cutivo, esto es, al Presidente de la República, y también al Presidente de la 
Asamblea General y Vicepresidente de la República.

Para ello dispondremos de 11 (once) Lemas o Partidos Políticos donde 
buscar a quienes confiaremos nuestro destino como habitantes, seguramente 
teniendo en cuenta muchos factores, tales como su comportamiento ante-
rior, capacidad intelectual, y los lineamientos políticos a los que se hayan 
comprometido públicamente, que incluyen la forma de combatir la insegu-
ridad, el desempleo, la corrupción y el manejo de los dineros públicos, entre 
otros múltiples posibles factores.

Si en esta instancia ningún lema alcanzara el cincuenta por ciento, enton-
ces habrá otra instancia electoral el 24 de noviembre entre los dos partidos 
más votados, con la única finalidad de elegir al Presidente de la República y 
su Vicepresidente.

En estas instancias electorales es fundamental la transparencia en todos 
los procesos, para asegurar que la voluntad popular sea respetada, mante-
niéndose así la larga trayectoria de confiabilidad en los procedimientos de 
las Comisiones Receptoras de Votos (CRV), así como en las decisiones y 
previsiones de la Corte Electoral. Cada CRV estará integrada por tres miem-
bros, que se desempeñarán como Presidente, Secretario y Vocal.

Uno de los pilares del control cívico de los procedimientos es la actua-
ción de los Delegados que cada Partido/Lema provee, a su criterio, para 
participar en el registro de sus hojas de votación ante las Mesas de los Cir-
cuitos de votación (CRV), el control de que éstas estén siempre disponibles 
a los electores dentro del recinto de elección, el desarrollo del escrutinio y 
finalmente la obtención de la información final con los resultados oficiales 
de cada circuito. Esta forma de participación ha sido suficiente para otorgar 
las garantías debidas a un proceso fundamental para el normal desarrollo de 
la vida social en democracia y libertad. En estas épocas se agrega la gestión 



El Soldado

51

Cnel. (R) Mag. Carlos Delgado

electrónica que cada CRV debe realizar con medios digitales, en forma para-
lela a los registros manuales tradicionales.

La importancia de la actuación de los Delegados partidarios amerita que 
todos conozcamos sus obligaciones y derechos, como forma de colaborar a 
la cultura cívica de la población y también como guía para quienes deseen 
actuar cumpliendo esa importante función.

El proceso se inicia dentro de cada lema o partido con la confección de 
la lista de voluntarios a desempeñarse como Delegado, que normalmen-
te la realizan los referentes de las sedes o reparticiones territoriales que 
sean consideradas.

Luego es recomendable que ellos reciban una charla de algún integrante 
de la Corte Electoral (o persona idónea), para que explique todos los proce-
dimientos y se le puedan formular preguntas aclaratorias.

Los Delegados son representantes de los Partidos Políticos o Lemas en 
pugna. Su tarea fundamental es el control político de los actos, resoluciones 
y procedimientos de las CRV. Pueden formular observaciones, que para que 
tengan validez, deben ser realizadas por escrito, adjuntándose al acta co-
rrespondiente que la deberán firmar, y dejando también la constancia en la 
columna de observaciones. 

Pueden ser delegados generales o circuitales. Los primeros son los que 
pueden actuar en varios circuitos y locales. Efectúan recorridas periódicas, 
apoyan a los delegados circuitales, controlan la disposición de las hojas de 
votación y observan el comportamiento en general de las personas. 

Los delegados circuitales pueden actuar solo en un circuito. Realizan el 
control de las hojas de votación, observan el lugar de votación, las zonas 
cercanas y el comportamiento en general de las personas. Deben tener un 
relevo para poder ausentarse a votar.

Para actuar como delegados, deberán poseer un documento entregado 
por su Partido o Lema (en lo sucesivo será mencionado como Partido) que 
lo acredita como Delegado, que se denomina “poder”. Al presentarse ante 
una CRV deberá exhibir ese poder y su credencial cívica vigente, aunque no 
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sea del circuito ni del departamento. Si se tratara de un Delegado Circuital, 
la mesa se quedará con el poder y lo adjuntará a su documentación. El Dele-
gado General deberá contar con el poder en todo momento, para exhibirlo 
con su credencial cívica siempre que sea necesario.

La votación
En ocasiones, la Corte Electoral no provee de las hojas de votación a las 

CRV. En ese caso, la primera acción de los delegados ante cada CRV es el 
registro de las hojas de votación que ellos mismos proveerán. Para ello debe-
rán dejar un ejemplar de cada hoja que representan, a la que le agregarán al 
dorso su firma, la aclaración de la firma con su nombre completo, y la serie 
y número de la credencial cívica. La mesa registrará las hojas y los delegados 
en el acta correspondiente. Luego pasarán acompañados al cuarto secreto, a 
colocar las listas en el lugar más apropiado.

Durante todo el día los delegados podrán pedir al Presidente de la Mesa 
que los acompañe a verificar que las listas en el cuarto secreto se encuentren 
en condiciones. Si se detectara algún faltante, podrán reponer en ese mo-
mento la cantidad que estimen adecuada.

En el local de votación, los delegados no deben dialogar con los electo-
res. Fuera del local podrán colaborar informando los circuitos donde votar 
u otras orientaciones que faciliten el mejor desarrollo de la jornada. Las ac-
tividades de índole político partidario solo se pueden realizar a cien metros 
o más de los locales de votación.

¿Quiénes pueden votar? 
El Presidente de la CRV tendrá en su poder un “Padrón” con la nómina 

de habilitados del circuito, y un cuaderno de hojas electorales de los votan-
tes del circuito que se denomina “Legajo”.

El único documento oficial para que un ciudadano se presente a sufragar 
es la Credencial Cívica. 
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A continuación se muestra un cuadro descriptivo de las situaciones que 
se pueden dar al momento de recibir a un votante en la CRV:

Trae C.C. Legajo Padrón Observación

SI SI SI Sin Observación 

SI SI NO Voto Observado Simple

SI NO SI Voto Observado Simple

SI NO NO Voto Observado por Identidad y se le 
retira la Credencial Cívica

NO SI SI Sin Observación

NO SI NO Voto Observado Simple

NO NO SI Voto Observado por Identidad

NO NO NO No puede votar

Los electores que votan en carácter de “Observado por Identidad”, debe-
rán estampar su huella dactilar en el formulario correspondiente, de acuerdo 
a las previsiones que les serán indicadas por la Mesa.

Si consideran que la identidad de un votante genera dudas, podrán solici-
tar que su sufragio sea en carácter de observado. Basta con que un integrante 
de la CRV haga lugar al reclamo para que este sea adoptado.

Asimismo, los integrantes de la CRV, los custodias Militares y Policías, y 
los Funcionarios Electorales, son los únicos que pueden votar fuera del cir-
cuito que les corresponde, dentro del departamento de su inscripción cívica, 
pero en calidad de “Observado Simple”.

Al finalizar el horario previsto para la votación, cada circuito podrá pro-
rrogar el horario por hasta una hora. Solo se procede si al momento del 
cierre aún se encuentran electores dentro del local esperando para ejercer su 
derecho. En ese período solo votarán quienes ya se encontraban dentro del 
local al momento del cierre. 

Otros aspectos de control a tener en cuenta por los Delegados: 
Las CRV no pueden actuar sin la totalidad de sus miembros. Si faltara 

alguno y no hubiera suplentes disponibles, la Mesa podrá integrarse interi-
namente con un miembro designado y hasta dos ciudadanos con 18 años de 
edad cumplidos, que sepan leer y escribir, y tengan credencial cívica vigente 
en el departamento en el que cumplirán funciones. Luego la Junta Electoral 
decidirá cuál será su integración definitiva.

Si en algún momento de la jornada algún integrante de la CRV debiera reti-
rarse por razones de fuerza mayor, se invitará a un ciudadano para que lo supla 
en forma provisoria, hasta que la Junta Electoral tome una resolución definitiva.

Las CRV pueden exigirle a una persona que se retire del local, contando 
con el apoyo de la Fuerza Pública si fuera necesario. El encargado del mante-
nimiento del orden es el Presidente, incluyendo la disposición y colocación 
de listas en el cuarto secreto.

No obstante, para ordenarle a un Delegado que se retire, la decisión debe 
ser unánime de los tres integrantes de la CRV.
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El Escrutinio
Consiste en el recuento de votos de la elección. Una vez cerrado el cir-

cuito, la CRV abrirá la urna, sacará los sobres de votación y los contará, 
verificando que coincidan con el número de votantes registrados en el acta 
de clausura.

Se separarán los votos observados, que no serán abiertos en esta oportu-
nidad. Los restantes votos serán abiertos uno a uno siempre que su número 
total sea superior a cinco. Si son cinco o menos de cinco, no se escrutan.

Cada voto será enunciado en voz alta por el Secretario y mostrado a la 
Mesa y a los delegados presentes. La Mesa irá registrando cada contenido de 
los sobres, incluyendo las decisiones que se tomen en caso de anulaciones o 
votos en blanco. 

Se considera un voto como “en blanco” cuando el interior del sobre 
de votación está vacío, y también cuando pueda contener diversos objetos, 
pero ninguna hoja de votación válida.

Si el sobre contuviera diferentes hojas válidas, pero del mismo Partido 
y para los mismos cargos, entonces se contabilizará como un solo voto al 
Partido.

En cambio, si tuviera dos hojas idénticas, se contabiliza un solo voto a 
esa hoja. Si estas hojas idénticas fueran tres o más, se anula todo el voto. 

Otras causas de anulación del voto son las siguientes:
-Hojas de votación válidas pertenecientes a distintos Partidos.
-Hojas de votación válidas acompañadas de objetos extraños.
-Hojas de votación válidas rayadas, escritas, rotas o con dobleces que 

denoten intencionalidad por parte del elector.
Los delegados dispondrán de formularios para dejar asentadas las obser-

vaciones que ameriten su registro en el acta correspondiente.
Finalizado el escrutinio, los delegados podrán pedir una copia de las actas 

a la CRV. Usualmente la primera copia es entregada al delegado del partido 
que obtuvo más votos en el circuito, y así sucesivamente. Las últimas copias 
son normalmente muy poco legibles. Eso hace prudente y necesario que los 
delegados de diferentes partidos colaboren mutuamente intercambiando los 
datos o tomando fotos del acta más legible, para que todos puedan obtener 
la información oficial de sus respectivos circuitos.

Su tarea termina cuando transmite el resultado de los circuitos bajo su 
control y hace entrega a su referente electoral de las copias de las actas obte-
nidas luego de cada escrutinio.

“Para mí no hay nada más sagrado que la voluntad de los pueblos”.  
Gral. José Gervasio Artigas

Elecciones nacionales del año 1938. Si bien estas fueron las primeras elecciones nacionales que votaron las 
mujeres en el Uruguay, hay un antecedente en el interior del país. El 3 de julio de 1927 votaron por primera vez las 
mujeres en Sudamérica. En esa instancia se realizó un plebiscito para decidir a qué Departamento pertenecería la 

localidad de Cerro Chato –disputado entre Durazno, Florida y Treinta y Tres-.
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D.G.SS.FF.AA.-S.T.S.FF.AA.

NUEVA OBRA EN EL PANTEÓN  
DEL SERVICIO DE TUTELA SOCIAL 

DE LAS FUERZAS ARMADAS

El Servicio de Tutela Social de las 
Fuerzas Armadas, es una de las Insti-
tuciones encargada de atender la Se-
guridad Social de los integrantes de 
las Fuerzas Armadas y sus familias. 

Tiene por Ley la Administra-
ción del Fondo Especial de Tutela 
Social; Fondo que se obtiene del 
aporte de todos los militares, en ac-
tividad o retiro.

Apoya a sus aportantes con recur-
sos desde los tratamientos en el área 
de minoridad, como las necesidades 

de clínicas a nuestros ancianos sin 
desatender su misión fundamental 
que es atender los Servicios Fúnebres 
de toda la familia Militar. 

El Decreto 326/84 estableció las 
condiciones en las cuales se le otor-
ga estos beneficios a los aportantes, 
entre los que se destaca atender la 
difícil misión de administrar los pan-
teones militares.

Para ello cuenta con dos panteo-
nes en el Cementerio del Norte, des-
tinados a los Oficiales de los Servi-
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D.G.SS.FF.AA.-S.T.S.FF.AA.

cios dependientes del Ministerio de 
Defensa Nacional y a todo el Perso-
nal Subalterno de las Fuerzas Arma-
das y sus familiares.

El panteón Original del Cemen-
terio fue construido en el año 1960 
y se encuentra en muy malas condi-
ciones. Como consecuencia muchos 
de sus nichos han sido clausurados 
provocando que el Servicio de Tute-
la tenga graves problemas de capaci-
dad locativa. 

Para poder revertir este problema 
en el año 2015 la D.G.SS. FF. AA. y 
el S.T.S.FF.AA. realizan el plan estra-
tégico de gastos del Fondo especial, 
poniendo énfasis en el desarrollo de 
un nuevo Complejo de Edificios que 
logre atender la problemática locati-
va y que solucione el problema por 
los próximos 25 años. 

Se comenzó entonces un largo 
camino de planificación, obtención 
de los permisos correspondientes 
por la I. M. M, desarrollo de memo-

rias de obras y pliegos licitatorios 
que por su costo y envergadura de-
bió ser autorizado por el Presidente 
de la República.

Luego de más de cuatro años de 
trabajos, finalmente se logró adju-
dicar los trabajos a la empresa que 
presentó mejores estándares en pre-
cio, materiales, antecedentes y pla-
zos de obra.

LA CONSTRUCCIÓN PREVÉ:
Un total de 1.074 nichos básicos y 

84 nichos súper medida.
Una nueva Administración; Sala 

de Reducciones; Zona de Reflexión, 
acondicionamiento del terreno 
(rampas, caminería, luminarias, par-
quización, reacondicionamiento de 
áreas verdes y nuevo acceso al Pan-
teón ya existente);

Acondicionamiento térmico, ven-
tilación, sanitaria, lumínico, eléctri-
co, accesibilidad y medidas contra 
incendio, de todas las áreas.
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PANTEONES
Serán construidos con estructura 

en hormigón armado (losas, pilares 
y vigas).

El cerramiento de cada nicho es-
tará conformado por una tapa inte-
rior de acero inoxidable y una exte-
rior compuesta por una aleación de 
PVC con aluminio.

La Instalación Sanitaria de los 
nichos contará con caños de ventila-
ción (ocultos entre la mampostería y 
el revestimiento exterior) que culmi-
nan en un filtro activo de carbono.

El revestimiento exterior estará 
compuesto por un panel aluzinc per-
forado apto para medio salino, color 
gris metalizado. 

Se optó por este material a los 
efectos de crear una sensación visual 
de liviandad, mejor terminación y 
mayor aislación térmica.

Dos de los Panteones contarán 
con una mesa de mármol o granito 
para ceremonias.

ADMINISTRACIÓN
La edificación correspondiente a 

la Administración se plantea como 
un espacio para atender al público y 
realizar diferentes tipos de trámites 
relacionados con los panteones.

Adjunto a este espacio se cons-
truirá un área con Servicios Higiéni-
cos, Kitchenette y sector destinado a 
Guardia, para otorgar un mayor con-
fort a los funcionarios allí asignados.

La cubierta será ejecutada como 
“Techo Verde” manteniendo un len-
guaje compatible con el entorno 
“natural” parquizado.

SALA DE REDUCCIONES
Constará con una zona especí-

ficamente destinada a este fin, que 
constará de: una mesa para depositar 
los restos, un sistema de extracción 
de aire de última generación, así 
como una pileta de acero inoxidable 
con abastecimiento de agua potable. 
Junto a esta sala se ubicará una serie 
de nichos para depositar los ataúdes 
antes de realizar la reducción.

También se construirá una Sala 
de Espera para los deudos, que 
contará con servicio higiénico apto 
para discapacitados.

En la zona de ingreso a la Sala de 
Reducciones se instalará una fuente, 
que cumple la función sanitaria de 
captar el polvo en suspensión que se 
desprende de la tarea de reducción 
y funcionará como filtro visual entre 
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esa Sala y la Sala de Espera con do-
ble puerta tipo Blindex.

ZONA DE REFLEXIÓN
Esta zona será para cubrir la ne-

cesidad de contar con un lugar de 
recogimiento, laico, constituyendo 
este un espacio con cierta intimidad 
para familiares y amigos. Permitirá 
también la realización de actos reli-
giosos (de cualquier culto) en honor 
al fallecido.

Los materiales de terminación de 
dicho espacio, serán austeros y de 
especial sencillez (madera, bloque 
vibrado pintado, hormigón visto, 
etc.) y se tratará en mayor medida de 
mantener un lenguaje arquitectónico 
fluido con el entorno.

Los muretes que contienen esta 
zona de reflexión, contarán con lu-
gares asignados para plantar flores. 

ACONDICIONAMIENTO  
DEL TERRENO

Se realizará un sistema de circu-
lación que permita la fluidez en el 
recorrido de los espacios, con el fin 
de incluir los planteados en este pro-
yecto a los ya existentes. La misma 
constará de rampas, veredas y esca-

linatas (de adoquines perforados, 
pasto y hormigón), que permitan la 
unificación de los espacios, promo-
viendo el recorrido.

Los trabajos incluyen la repara-
ción de la escalinata cercana al Pan-
teón Nº 2 existente hacia la Plaza de 
Ceremonias.

Además, la presente licitación 
comprende el diseño del área verde 
circundante y suministro de jardi-
neras y su vegetación, definiendo 
claramente zonas parquizadas y refo-
restadas con especies ya presentes en 
la zona, tales como palmeras, pino 
Brasil, Araucarias, entre otros.

Este Proyecto fue planificado du-
rante más de cuatro años, y luego 
de realizada la Licitación Pública y 
adjudicada la Obra a la Empresa me-
jor calificada, se han comenzado los 
trabajos preparatorios el día 19 de 
agosto próximo pasado.

El esfuerzo económico detrás de 
este proyecto es muy importante ya 
que costará casi la mitad de las reser-
vas del Fondo Especial.

Las Obras llevarán 18 meses de 
trabajo, previéndose su inaugura-
ción para el primer trimestre del 
año 2021.
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HACE 100 AÑOS EN EL CENTRO MILITAR 
El 18 de Julio en nuestra casa

Departamento Editorial “Gral. Artigas”

Desde su fundación en el año 1903 el Centro Militar se preocupó fundamen-
talmente por la afirmación de los valores patrióticos, estrechar vínculos de unión y 
compañerismo entre los camaradas y elevar por todos los medios la cultura y moral 
militar. La realización en su sede de charlas, conferencias y actos patrios siempre fue 
una característica que identificó a la Institución, persiguiendo de esta manera los más 
nobles fines en pos de propender a la reafirmación de los valores nacionales. 

Hace 100 años, el 18 de julio de 1919, conmemorando un nuevo aniversario de 
la Jura de la Constitución, se celebró una brillante fiesta en la sede de nuestro Centro, 
a la que asistieron el Presidente de la República, Dr. Baltasar Brum, el Ministro de 
Guerra y Marina, Jefes y Oficiales de todas las Fuerzas, veteranos Guerreros del Pa-
raguay y público en general. 

Presidía el Centro Militar el Coronel Luis Fabregat, Oficial egresado de la promo-
ción fundadora del Colegio Militar, en el año 1889.

Extraído de la Revista del Centro Militar y Naval. Montevideo, Año 
XVII, Núm. 182-183 (junio-julio de 1919), pp. 228-235.

Ese día el Centro Militar se vistió de fiesta para recibir a las más altas au-
toridades civiles y militares. Más allá de que no estaba previsto que hubiera 
discursos, el Coronel Fabregat dio la bienvenida a los visitantes, expresándo-
le al Presidente de la República, los mejores deseos y augurios para su com-
prometida gestión. Asimismo, atendiendo las necesidades de la Institución, 
le pidió al Dr. Brum que “pongáis vuestro hombro poderoso para que podamos 
levantar el edificio social propio del Centro Militar y Naval”, aspiración priorita-

18 de Julio de 1830. Jura de la Constitución. Óleo sobre tela de Juan Manuel Blanes, 1872.
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Departamento Editorial “Gral. Artigas”

ria desde su fundación, en el año 1903. En ese contexto, recordó las palabras 
del Presidente al momento de su asunción, al expresar que:

…os son caras las cosas del Ejército y de la Marina y que, continuando los pro-
gresos y creaciones de los gobiernos anteriores trataríais de mejorar los cuadros, de so-
lucionar la difícil cuestión del reclutamiento, de extender los conocimientos militares 
hasta el pueblo, de hacer cuarteles, de renovar el material de guerra […] Y bien, señor 
Presidente, nosotros sabemos que tenéis la energía serena de vuestras resoluciones pon-
deradas y no dudamos que cumpliréis vuestros propósitos en cuanto lo permitan las 
circunstancias, los medios económicos y la necesidad de atender a otros altos menes-
teres de la nación, pues debemos suponer, con patriótica ecuanimidad, que, frente a 
la necesidad de ser fuerte, ante la posibilidad de que se presente algún día el mal de la 
guerra. Debe existir la firme y permanente voluntad de asegurar fundamentalmente 
el bien preciado de la paz.

Ante esto, el Presidente de la República contestó en un improvisado dis-
curso las elogiosas palabras del Coronel Fabregat. Destacó que era la segunda 
vez que venía de visita al Centro Militar y Naval, agradeciendo la habitual y 
cordial bienvenida, manifestando además que: 

…aunque no había sido militar, tenía por la carrera de las armas el mismo afecto 
que si lo fuera, entendiendo que honrar al Ejército y a sus componentes era honrar a 
una de las clases más dignas de la sociedad. Que, por esto, era justo propender a la 
ilustración de los militares y secundarlos en sus deseos de adelanto. Que, en cuanto 
al punto concreto de ayudar a las autoridades del Centro Militar y Naval a levan-
tar un edificio propio, era desde luego una aspiración suya, no solo al hacerlo, sino 
también tratar de conseguir que durante su gobierno se pusiera la piedra fundamental 
del edificio, para lo cual es cierto que no siempre se dispone de los medios necesarios; 
pero que habiendo entusiasmos y voluntad para una causa surge el dinero de todos 
los rincones. 

Haciendo honor a su palabra, el 16 de agosto de ese 
mismo año, el Presidente de la República remitió a la Asam-
blea General un mensaje y proyecto de ley para solucionar 
el problema de la sede del Centro Militar. El mismo ingresó 
a la Cámara de Senadores el 22 de agosto de 1922, siendo 
dirigido a la Comisión de Milicias y por moción del Dr. Atilio 
Narancio, es incluido en los asuntos a tratar en la sesión del 
24 de agosto para su discusión general y particular. El men-
saje del Dr. Brum que acompañaba al Proyecto de ley, decía 
lo siguiente:

El Centro Militar y Naval tiene que desarrollar una amplia 
obra cultural. Para realizarla necesita de todos sus recursos, 
de los cuales una buena parte es ahora absorbida por el pago 
de los altos alquileres. Dicha institución ha organizado cursos 
gratuitos de preparación para ingresar en las Escuelas Milita-
res, así como cursos libres de preparación para los distintos exámenes que por ley se 
exige a los oficiales. Si el Centro Militar y Naval no llenara esa función, que alcanzará 
bien pronto una gran importancia, el Estado se vería precisado a realizarla, con el 
consiguiente recargo para el Erario Público. El proyecto adjunto no solo responde, 
pues, a satisfacer una necesidad de carácter militar, sino que también evitará al Estado 
mayores gastos en el futuro.

El Poder Ejecutivo promulga con fecha 6 de octubre la ley Nº 7513 por la que 
concede al Centro Militar un local en la calle 25 de Mayo. Sin embargo, asesorado 
por el Cnel. Arq. Alfredo Campos, el Centro Militar desecha esta locación debido a los 
grandes gastos que había que invertir para su adecuación y porque además había que 
habilitar una entrada común con oficinas estatales, que ocuparían el resto del local.

Dr. Baltasar Brum, Presidente del 
país entre los años 1919 y 1923.
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Palabras del Coronel Cándido Robido: Presidente del Centro de 
Guerreros del Paraguay

Una vez culminadas las breves palabras del Presidente de la República, 
el Cnel. Cándido Robido, Presidente del Centro de Guerreros del Paraguay, 
pronunció la siguiente arenga: 

Varios recuerdos patrióticos evoca el día de hoy a los orientales.
El primero, y por el cual nos encontramos aquí reunidos, es el de la jura de nuestra 

Constitución política del año 1830, redactada por nuestros viejos constituyentes, des-
pués que las valientes milicias ciudadanas habían arrojado de nuestro país a los que 
contra su voluntad se habían apoderado de él.

Esa Constitución tan sabiamente concebida, y rara vez cumplida por los manda-
tarios que tenían el deber de hacerlo, ha sido causa en más de una ocasión, del derra-
mamiento de sangre entre hermanos, y de perturbación institucional. Pero felizmente 
esos tiempos ya pasaron; y la Constitución ha sido reformada y se han agregado 
disposiciones que han venido a garantir más ampliamente a los ciudadanos, en el 
goce de sus derechos, para que sea una verdad el sufragio. Entre esas disposiciones 
están, el voto secreto, la representación proporcional, y se nos ha reconocido a los 
militares, el derecho que la antigua Constitución nos negaba, el de que podamos de 
hoy en adelante, y a la par de los demás ciudadanos de la República, formar parte de 
la representación nacional, donde con toda libertad, podremos discutir las leyes que 
nos afecten. Al señor Presidente de la República, que formó parte de la comisión que 
planeó esas reformas, algo se le debe, y por ello reciba mis felicitaciones.

18 de julio de 1866. Muerte del Coronel León de Palleja durante la Batalla de Boquerón, Guerra de la Triple Alianza. Foto Bate & Cía.
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Ahora permitidme que os recuerde otro hecho glorioso y triste a la vez, acaecido 
este mismo día del 18 de Julio pero del año 1866, en los campos del Paraguay, glorio-
so, porque ese día como siempre, se cubrió de gloria uno de los cuerpos que formaban 
parte del ejército oriental en esa guerra, que lo fue, el inolvidable batallón “Florida”, 
honra y gloria de ese ejército.

Fue en la mañana de ese día que ese batallón con menos de 200 plazas, tomó una 
trinchera enemiga, que durante dos días de pelea, no la habían podido tomar los cuer-
pos argentinos y brasileños, que con tanta bravura combatieron: y no satisfecho con 
eso nuestro valiente temerario jefe, nos hizo transponer esa trinchera, y en persecución 
del enemigo, nos encontramos con otra dentro del monte, perfectamente artillada, 
llamada desde entonces del “Boquerón”. Esta también la tomamos y dimos vuelta sus 
cañones, encontrándonos, sin saber, dentro del campamento enemigo, pero tuvimos 
la fatal desgracia de que mientras nuestro jefe nos animaba en la brega, una bala de 
fusil cortara su existencia. Supongo de que todos ustedes os habréis dado cuenta, de 
que ese bravo jefe no era otro que el valiente entre los valientes, coronel entonces, León 
de Pallejas.

La consternación por esa injusta muerte fue inmensa, pero eso no fue obstáculo 
para que los que formábamos ese batallón, no solo continuásemos haciendo frente en 
retirada al enemigo que en esos momentos nos atacaba con grandes refuerzos, sino que 
recogimos su cadáver y haciendo alto a la voz del 2° jefe, que lo era el entonces capitán 
Enrique Pereda, le presentamos las armas bajo el fuego enemigo, a nuestro valiente 
caudillo, a aquella sombra del héroe, cuyo espíritu lo había animado tantas veces 
en la pelea. Eran los últimos honores que le hacía su batallón querido, su orgullo, y 
orgullo del ejército.

Este hecho del capitán Pereda, desconocido en la historia militar del mundo, es-
tos honores rendidos en aquella baraúnda de tiros, de imprecaciones, de quejidos, de 
humo y de sangre, es lo bastante para pintar su serenidad y sangre fría, y a la vez, 
demostración inequívoca de la veneración que él y todo el batallón tenían por su in-
olvidable jefe.

Y yo, sobreviviente de ese batallón y de ese hecho de armas, así como lo son los 
coroneles Martín Souberán y Nicolás Ballesteros, no podíamos dejar pasar este día, 
sin recordar a nuestros queridos jefes y compañeros del “Boquerón”, valientes compo-
nentes del batallón “Florida”, y además, dejar de recordarles a las generaciones que 
han venido después de nosotros, los días de gloria que le hemos dado a la patria: — y 
a ustedes, mis jóvenes camaradas, os lo refiero, para que os sirva de ejemplo, pues es 
un deber de todos los pueblos que tengan ideales, recordar a sus muertos y aún a los 
vivos, que han sabido defender el honor de la patria, y el brillo de las armas que han 
puesto en sus manos, para defender su bandera, que es el símbolo de la tierra querida.

Nos encontramos aquí también reunidos, la vieja generación militar, con la nue-
va. Los viejos, cansados de la lucha y llenos de exigencias. Los nuevos, llenos de saber 
y llenos de ilusiones. Nosotros forjados en el yunque de la brega y llenos de incerti-
dumbres. Ustedes, con una carrera definida y cierta, cosa que no nos ha sucedido a 
nosotros, pues hemos estado siempre a merced de la mala o buena voluntad del gober-
nante. No había carrera militar, todo era incierto, y sin embargo, abrid la historia 
de nuestro país, y encontraréis que esos viejos militares a pesar de la incertidumbre de 
su carrera y mala paga, no han hecho otra cosa que darle días de gloria a la patria, 
dentro y fuera de sus fronteras. Ustedes encuentran el campo despejado: con la carrera 
militar sólidamente cimentada, y vuestras inteligencias bien nutridas en las aulas de 
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la Escuela Militar, cosa que nos faltó a nosotros, que solo tuvimos por escuela, el cuar-
tel, el campamento y los campos de batalla. Tienen leyes que les garanten su carrera, y 
tienen por jefe a un ciudadano, que tengo la seguridad que hará todo lo posible para 
que la institución militar se eleve a la altura que le corresponde, y amparará la vejez 
de estos veteranos.

Pero aunque retirados estos viejos de las filas activas del ejército en virtud de la 
edad y de la ley, podéis estar ciertos que ni la edad ni la ley, será capaz, mientras lata 
nuestro corazón, de separar de nosotros el gran amor que siempre le hemos tenido y le 
tendremos a la carrera de nuestros amores, a la militar, en cuyas filas hemos derrocha-
do nuestra vida, y muchos de nosotros ha derramado su sangre en defensa de la ban-
dera de nuestra querida patria y de sus instituciones.

Y si en vuestro camino encontráis algunos de estos viejos condecorados con las me-
dallas que yo y otros llevamos en nuestros pechos, discernidas al valor, a la constancia 
y virtudes militares, descubríos ante ellas, puesto que no son recibidas por etiqueta 
protocolar ni para pagar atenciones, sino ganadas en el campo de batalla en defensa 
del honor de la patria, y al hacerlo, demostraréis que sabéis honrarla.

Por otra parte, la retirada de nuestra era de todo punto necesaria, para dar lugar 
a los jóvenes que salen del Colegio Militar llenos de estudio y capacidad, anhelosos 
de saber y perseverantes en la acción, y de los cuales tenemos en nuestra presencia, sus 
más notables representantes.

La vida es un continuo cambio, y por consiguiente, no pretendemos oponernos a 
la acción avasalladora e implacable de los años. Nos alejamos a vivir tranquilos el 
resto de nuestros años, disfrutando del pequeño premio que nuestros legisladores nos 
han acordado en pago de nuestros largos y desinteresados servicios. Pero estad seguros 
de que si por desgracia la patria llegara a estar en peligro, ya fuera porque tuviera que 
hacer frente a enemigo extranjero, o en defensa de la Constitución y leyes soberanas 

Quinta de Casaravilla, primera sede del Colegio Militar, fundado el 25 de Agosto de 1885. La irrupción de la joven oficialidad 
formada en sus aulas significó un cambio fundamental en el Ejército Nacional.



El Soldado

67

de la nación, correríamos a ocupar nuestro puesto, con lo poco que nos quedara de 
energía, pues nada es más hermoso en el militar, que morir en defensa de la patria y 
sus instituciones.

Camaradas: os invito, y levanto mi copa para brindar:
Por la Constitución de la República.
Por los Poderes de la nación.
Por el ejército de mar y tierra.

Agosto de 1919. Reunión conmemorativa en el Parque Hotel. De izquierda a derecha, sentado en segundo lugar el Cnel. Cándido 
Robido, Presidente del Centro de Guerreros del Paraguay; parados: en la última fila, en primer lugar un joven Teniente Edgardo 
Genta y quinto, sobre la puerta, el Coronel Luis Fabregat, Presidente del Centro Militar. (Foto Depto. EE.HH. del E.M.E., gentileza 

del Lic. Alberto del Pino Menck y Cnel. Julio Collazo).
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La gramática en función del lenguaje

Egresado del Instituto Magisterial Superior de Montevideo, especializado en 

dificultades específicas del aprendizaje; es además periodista.

Wilson Brañas

Las pruebas Pisa desnudaron la rea-
lidad del retroceso que, en materia de 
educación —en todos los planos — sufre 
nuestra enseñanza.

En el área del lenguaje se ha generali-
zado el juicio de que nuestros niños tienen 
inmensas dificultades en comprensión 
lectora por ejemplo. La causa no la ve-
mos mayormente en los educandos, sino 
en la filosofía educativa que desde 2005 
se impone en la enseñanza en que, en for-
ma inédita, hasta se inventaron los pases 
sociales. Vale decir, el objetivo es no exigir 
al alumno esfuerzo para la adquisición 
de conocimientos, sino articular cifras 
para que el gobierno actual y los orien-
tadores de la docencia, no sean mal con-
ceptuados en organismo internacional 

alguno. El lenguaje es un magno atributo 
del ser racional, el medio a través del cual 
se comunica con los demás y expresa su 
modo de pensar. Cuando su enseñanza es 
envilecida en las escuelas desconociendo 
su supremo valor tiene vigencia la afir-
mación de Séneca: “Tal vida, tal lengua-
je: allí donde veáis un lenguaje corrom-
pido, podéis afirmar que las costumbres 
están igualmente pervertidas.” Messala, 
decía a su vez: “Decae el buen lengua-
je, siendo su causa principal la degene-
ración de las costumbres. En la nota que 
a continuación publicamos, dialogando 
por su vía con los docentes, procuramos 
restituir los términos a su justo lugar des-
de el inicio mismo del aprendizaje. He-
mos de puntualizar que esta nota: “LA 
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Wilson Brañas

GRAMÁTICA EN FUNCIÓN DEL 
LENGUAJE”, la publicamos con un 
propósito estrictamente técnico en la re-
vista ACTA ACADÉMICA de la Uni-
versidad Autónoma de Centro América, 
en Costa Rica (UACA).

Para su mejor desarrollo, vamos 
a tomar los distintos elementos del 
propio tema, vamos a desglosar el 
tema. Su título: la Gramática en fun-
ción del lenguaje.

Como es sabido, la Gramática es 
una parte de enseñanza dogmática, 
que ha de darse en la escuela. ¿Cómo 
obviar esta enseñanza dogmática, 
esta enseñanza de las reglas ya fijas, 
en un ambiente escolar donde el 
niño es actividad, donde el niño es 
libertad, para poder dar así la Gramá-
tica, pero sin ninguno de esos atribu-
tos de la Gramática, es decir sin la 
regla, sin la rigidez de la norma, sin 
la flexibilidad de la expresión? En-
tonces, a través de lo que nos plantea 
el propio tema, vamos a deslindar lo 
que entendemos por lenguaje, para 
poder dar así la Gramática en fun-
ción del lenguaje.

EL LENGUAJE VIVO DEL NIÑO
Tomaremos entonces de la len-

gua, de la propia lengua del niño, 
su evolución y su espíritu, porque 
el lenguaje que el niño lleva a la es-
cuela, su lengua materna, la que él 
aprendió a utilizar, es la que le per-
mite la comunicación desde el punto 
de vista social y es la que le favorece 
la expresión o, correctamente dicho, 
la interpretación de su propio yo, de 
lo que él siente, de lo que él piensa, 
de lo que es deseo.

Es esa comunicación la que des-
de el punto de vista individual, le 
permite manifestarse y que, desde el 
punto de vista social hace posible su 
relación con los demás miembros de 

la comunidad con la cual él compar-
te y convive.

Este lenguaje es pues un lengua-
je vivo, dinámico, que no se detie-
ne: es un lenguaje útil, funcional, 
que le está sirviendo, que ejerce una 
función; es, por lo tanto, su lengua 
viva delación, de comunicación y 
de expresión.

Esta valoración del lenguaje, 
este significado de la lengua que es 
espíritu, que es renovación, que es 
continuación y que no se detiene, 
debe penetrar en el aula, llegar a 
la escuela.

El niño aprende a hablar sin re-
glas, sin mecanismos dogmáticos y 
aprende a hablar y tiene su lengua. 
Quiere decir, pues, que desde el mo-
mento que él la utiliza es porque 
interiormente ha ido reflexionando 
sobre la lengua. Ha descubierto él 
mismo sus propios defectos, se ha 
auto-corregido y se ha introducido 
en un mundo gramatical que es así 
intuitivo, propio de su ser.

Veremos así a los niños corregirse 
ellos mismos, aparecer ya en ellos, 
cuando están aprendiendo a hablar, 
el sentido de lo plural, el sentido del 
género, el sentido del sustantivo. ¿Y 
esto por qué? Porque, por ejemplo, 
cuando el niño juega y manipula 
de a un solo dado, o de a un solo 
cubo de su rompecabezas, cuando 
ve que son muchos, él ya no les dice 
“dado”, él aprende a decir “dados”. 
Sin que nadie le haya expresamente 
enseñado a formar el plural, cuan-
do necesita utilizarlo, lo emplea. Lo 
mismo ocurre cuando va a distinguir 
a su hermana de su hermano y nadie 
le enseñó a través de la Gramática a 
distinguir género. Es posible que se 
equivoque y diga “la mana” (herma-
na), en vez de “el mano” (el herma-
no), porque él va a asociar el artículo 
“la” con la terminación “a”: la her-
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mana, la nena, la ventana. Por eso 
es posible que se equivoque y diga 
“la mana”, pero es una equivocación 
lógica, de su propia gramática, de 
su propia formación, de su propia 
semántica, de su propia morfología 
y de su propio lenguaje. En pocas 
palabras: en el lenguaje que el maes-
tro recoge cuando el niño llega a la 
escuela, hay una gramática intuitiva 
que le sirvió para corregir su propia 
lengua en función de las necesidades 
que él tuvo para poder expresarse 
y para poder comunicarse. Este es 
un material riquísimo que recibe el 
maestro y que no puede deformar.

El maestro tiene, entonces, que 
partir del concepto de lengua, de 
palabra viva y del concepto de Gra-
mática en función de ese lenguaje 
que sirve al niño para expresar sus 
propios sentimientos, acciones, de-
seos; tiene que trabajar para enri-
quecer, para que el niño pueda ma-
nifestarse mejor, con más amplitud, 
con más claridad, con más precisión 
sus ideas, pero sin encerrarlo en las 
reglas propias de la Gramática del 
adulto, ya que el niño tiene su pro-
pia Gramática.

DEL HABLA COMO UN TODO
Pero, no podemos renunciar a en-

señar Gramática. Debemos enseñarla 

de acuerdo con un Programa y un 
nivel determinados.

Partimos, entonces, de esta fun-
ción del lenguaje, tomamos esta uni-
dad del habla como un todo y va-
mos a buscar, dentro de esta unidad 
del habla como un todo, su léxico y 
vamos a aislar dentro de este léxico 
las ideas, y dentro de las ideas, los 
términos lógicos, sujeto y predicado.

Dentro del sujeto vamos a encon-
trar los núcleos que determinan la vi-
talidad del sujeto. Daremos entonces 
el sustantivo. Daremos luego dentro 
del predicado, el núcleo que le da 
significación y vamos a encontrar los 
diferentes verbos: nominales, transi-
tivos, intransitivos, etc. Esta gramáti-
ca ha de hacerse sin reglas, tomando 
la unidad del habla como un todo, 
sin que el niño se dé cuenta que está 
aprendiendo Gramática, es decir, 
está dominando los elementos lógi-
cos de su propio hablar para ampliar 
la función del lenguaje, para que el 
lenguaje le sirva mejor para expresar 
sus ideas.

Ahora bien, ¿cuándo empezar 
este trabajo de la Gramática? Pues, 
desde que el niño llega a la escuela.

El maestro al conversar muchas 
veces sobre el paisaje o sobre los ár-
boles, o sobre el tránsito, va a repetir 
muchas veces el paisaje, va a repetir 
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muchas veces el árbol, y luego va a 
unir todo. Entonces el niño sabe que 
habló de los árboles y que de ellos 
dijo tales y tales atributos, o que ha-
bló del tránsito y dio tales y tales re-
comendaciones y que, por lo tanto, 
tales y tales atributos corresponden 
a una cantidad de elementos que él 
va a elegir, o sea que está manejando 
sujetos y está manejando predicados 
con sus complementos nominales, 
circunstancias, etc., los del sujeto y 
los del predicado, los está manejan-
do, los está ampliando; está apren-
diendo a hacer la sintaxis, la for-
mación, la forma de las palabras, la 
derivación, la composición, sin que 
él se dé cuenta que está aprendiendo 
una gramática dogmática, sino que 
la está aprendiendo porque la necesi-
ta para su propia expresión.

EXACTITUD DE LOS CONCEP-
TOS E INTUICIÓN DEL MAESTRO

Por ejemplo, el maestro, en clases 
de 1° y 2° (al menos en los programas 
de escuelas normales, comunes, de 
mi país), debe dar oraciones asevera-
tivas, exclamativas, interrogativas, es 
decir, toda la gama de oraciones que 
denotan deseos, que denotan una 
orden, una interrogante, una duda, 
una afirmación.

Para que a esta altura esto se apli-
que debidamente, el maestro tiene 
que dominar el tema, debe tener un 
conocimiento claro, hondo, exac-
to del tema que va a enseñar, sabe 
cuáles son los tiempos verbales ne-
cesarios. Para que una oración sea 
aseverativa, por ejemplo, el verbo 
conjugado debe serlo en Modo In-
dicativo; para enseñar bien las des-
iderativas, el verbo conjugado debe 
serlo en Modo Subjuntivo, porque 
si no, no hay oración desiderativa. Y 
en esto no puede haber errores ni du-
das. Como advertía en sus Proverbios 

y Cantares Antonio Machado, quizá 
el mejor de los poetas españoles de 
la Generación del 98: “Despacito y 
buena letra // el hacer las cosas bien 
// importa más que el hacerlas”.

El maestro debe, pues, dominar 
todo esto, pero manejarlo en fun-
ción del lenguaje del niño, para que 
le sirva al niño para expresarse bien.

El maestro, entonces, no debe 
indicar al niño de primer año que 
el verbo está en Modo Indicativo o 
en Modo Subjuntivo. Pero tiene que 
hacérselo aplicar, hablando.

Por un lado, como lo refiero en 
los ejemplos anteriores, hay que ma-
nejar muy bien todo lo que significa 
la conjugación verbal, para que sea 
claro, preciso, exacto, todo lo que 
se esté enseñando al niño. Pero, por 
otro lado, está también la intuición 
del maestro, que se reflejará en el 
tono con que se maneja ese lengua-
je, para hacerle comprender al niño 
que en realidad está dudando o que 
está expresando su deseo, o hacien-
do una afirmación. Es decir, que el 
maestro tiene un arma poderosa en 
su voz y en las inflexiones de su voz. 
Si un maestro está alegre o enojado, 
el niño tiene que sentirlo. ¿Y dón-
de el niño siente que su maestro está 
enojado o alegre? Pues lo descubre 
en el tono de su voz. Si un maes-
tro está ansioso, el niño lo descubre 
en el tono de su voz. Quiero decir 
que eso mismo el maestro habrá de 
manejarlo como instrumento de su 
didáctica, de su metodología, que 
si se va a dar la parte de oración en 
estos tonos, el docente tiene que ha-
cer sentir la lengua como algo vivo. 
Debe comprenderse, entonces, que 
las mismas palabras y en una misma 
oración, dichas con un tono diferen-
te, dan lugar a una diferente inter-
pretación. Literalmente decimos lo 
mismo, pero con el tono de cosas, 
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significamos algo distinto. Se com-
prenderá cómo llegan cada uno de 
los tonos que estamos manejando, 
en este haz de emociones que es el 
niño. Entonces, en esta Gramática 
en función del Lenguaje, otorga-
mos al tono del lenguaje el papel 
que cumple precisamente para lle-
nar esa función. O sea, que daremos 
palabras átonas y tónicas, lo que no 
le costará al niño descubrirlo si lo 
acostumbramos a que lo descubra 
en función de la imagen sonora de 
la palabra hablada. Así diferenciará 
las distintas tonalidades dentro de la 
palabra; dentro de la oración las dis-
tintas palabras con distintos tonos: 
más agudos, más graves. Y entonces 
de esta forma, encontraremos alla-
nado el camino para, más adelante, 
enseñar la sílaba tónica y aparecerán 
las átonas y las tónicas sin ninguna 
imposición; las descubre el niño a 
través de su oído, de la musicalidad 
de su oído.

IMAGEN CROMÁTICA
Así como hemos hablado de 

una imagen sonora en el lenguaje, 
debemos hablar también de una 
imagen cromática.

El niño asocia mucho el color, 
el lenguaje con el color, con la ima-
gen visual y, como ya señaláramos, 
con la imagen auditiva. Incluso so-
bre este aspecto, muchos psicólogos 
han efectuado experimentos donde 
cada sílaba tiene para ciertos niños 
un color y cada palabra un color. Y 
lo explican sosteniendo la teoría del 
origen del lenguaje en ciertas civi-
lizaciones primitivas, sosteniendo, 
por ejemplo, que la palabra león 
se asociaría con amarillo, cielo con 
azul, etc. Se considera entonces, un 
aspecto cromático, pegado, por así 
decirlo, a la palabra.

Resumiendo: cada palabra tiene 
para el niño un significado auditivo, 
un significado cromático, un significa-
do motriz, un significado visual. Este 
hecho da la pauta para manejar los 
instrumentos didácticos, asociándolos 
idóneamente, para que el niño conoz-
ca, aumente su gramática futura.

Concluyendo: la gramática es 
siempre posterior al lenguaje. El 
lenguaje es lo primero. Esto lo to-
mamos como principio didáctico. 
Después del habla del niño, después 
del lenguaje del niño, pasaremos a la 
enseñanza de esta forma intuitiva de 
la Gramática.

Gustave Le Bon
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Psicología de las masas

El autor nació en Francia en 1841. Fue el primero en describir el crítico fenó-

meno de las masas como factores de poder y sustento de los regímenes políticos; 

también abordó desde una perspectiva polémica el problema de la colectividad 

amorfa y la manipulación de las ansiedades colectivas; algunos le consideran 

el fundador de la psicología de masas. Fue un escéptico sostenido; dijo que los 

pueblos viven sobre todo de esperanzas y que sus revoluciones tienen por objeto 

sustituir con esperanzas nuevas las antiguas esperanzas que perdieron su fuerza. 

Estudió medicina pero su verdadera atención estuvo en la sociología. Su libro 

más famoso es precisamente “Psicología de las Masas”, obra de la que publicamos 

un fragmento. Le Bon falleció en 1931.

Gustave Le Bon

Capítulo IV: Limi-
taciones de la 
variabilidad de 
las creencias y 
las opiniones de 
las masas

1. Creencias fijas
Existe un estrecho 

paralelo entre las ca-
racterísticas anatómi-
cas y psicológicas de 
los seres vivientes. En-
tre estas características 
anatómicas se encuen-
tran ciertos elementos 
invariables, o solo le-
vemente variables, para 
cuyo cambio se requie-
re el transcurso de eras 
geológicas. Al lado de 
estas características fi-
jas, indestructibles, se 
encuentran otras extre-
madamente cambiantes 
que el arte del criador 
o el hortelano pueden 
modificar con facilidad 
y a veces a tal extremo 

de ocultar las caracterís-
ticas fundamentales a 
un observador comple-
tamente desprevenido.

El mismo fenómeno 
se observa en el caso de 
características morales. 
Al lado de los elemen-
tos psicológicos inalte-

rables de una raza, se 
encuentran elementos 
móviles y cambiantes. 
Por esta razón, al estu-
diar las creencias y las 
opiniones de un pue-
blo, siempre se detecta 
la presencia de un basa-
mento fijo sobre el cual 
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se extienden opiniones 
tan cambiantes como la 
arena superficial sobre 
una roca.

Las opiniones y las 
creencias de las ma-
sas pueden ser dividi-
das, entonces, en dos 
clases muy diferentes. 
Por un lado, tenemos 
las grandes creencias 
permanentes que per-
duran por varios siglos 
y sobre las cuales toda 
una civilización puede 
descansar. Tales fue-
ron en el pasado, por 
ejemplo, el feudalis-
mo, la cristiandad y el 
protestantismo, y tales 
son en nuestro tiempo 
el principio nacional y 
las ideas democráticas 
y sociales. Por el otro 
lado, están las opinio-
nes transitorias, cam-

biantes, resultantes, por 
regla, de concepciones 
generales, a las cuales 
toda época ve nacer y 
desaparecer. Ejemplos 
de ellas son las teorías 
que modelan la litera-
tura y las artes — aque-
llas, por ejemplo, que 
produjeron el romanti-
cismo, el naturalismo, 
el misticismo, etc. Opi-
niones de este orden 
son, por regla general, 
tan superficiales y cam-
biantes como la moda. 
Pueden ser comparadas 
con las ondas que ince-
santemente aparecen y 
desaparecen en la su-
perficie de un lago pro-
fundo.

Las grandes creen-
cias generalizadas son 
muy restringidas en 
número. Su surgimien-

to y caída marcan los 
puntos culminantes de 
la Historia de cada raza 
histórica. Constituyen 
el verdadero marco de 
la civilización.

Es fácil imbuir la 
mente de las masas 
con una opinión pa-
sajera, pero muy difí-
cil implantar en ellas 
una creencia perdura-
ble. Sin embargo, una 
creencia como esta úl-
tima, una vez estableci-
da, es igualmente difícil 
de desarraigar. Por lo 
general, solo puede ser 
cambiada al precio de 
violentas revoluciones. 
Y hasta las revolucio-
nes pueden servir solo 
cuando la creencia ha 
perdido casi comple-
tamente su influencia 
sobre las mentes de los 
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hombres. En un caso 
así, las revoluciones 
sirven para terminar de 
barrer a un lado aque-
llo que ya ha sido casi 
desechado pero que la 
fuerza del hábito im-
pide abandonar por 
completo. El comienzo 
de una revolución es, 
en realidad, el fin de 
una creencia.

El momento preciso 
en que una gran creen-
cia es condenada resul-
ta fácilmente reconoci-
ble; es el momento en 
que su valor comienza 
a ser cuestionado. Toda 
creencia general, sien-
do poco más que una 
ficción, solo puede so-
brevivir bajo la condi-
ción de que no sea su-
jeta a examen.

Pero, aun cuando 
una creencia se halle 
severamente sacudida, 
las instituciones a las 
cuales ha dado lugar 
retienen su fuerza y 
desaparecen solo len-
tamente. Finalmente, 
cuando la creencia ha 
perdido completamen-
te su poder, todo lo 
que descansaba sobre 
ella pronto se convierte 
en ruinas. Hasta ahora, 
una nación jamás fue 
capaz de cambiar sus 
creencias sin quedar 
al mismo tiempo con-
denada a transformar 
todos los elementos 
de su civilización. La 
nación continúa este 
proceso de transforma-

ción hasta que ha dado 
a luz y aceptado una 
nueva creencia general. 
Hasta este punto, esta-
rá forzosamente en un 
estado de anarquía. Las 
creencias generales son 
los pilares indispen-
sables de las civiliza-
ciones; determinan la 
tendencia de las ideas. 
Solo ellas son capaces 
de inspirar la fe y de 
crear un sentido del de-
ber.

Las naciones han 
sido siempre conscien-
tes de la utilidad de 
adquirir creencias gene-
rales y han entendido 
inconscientemente que 
su desaparición sería la 
señal de su propia de-
clinación. En el caso de 
los romanos, el culto 
fanático de Roma fue 
la creencia que los hizo 
dueños del mundo, y 
cuando esa creencia se 
desgastó, Roma quedó 
condenada a morir. Y 
en cuanto a los bárba-
ros que destruyeron la 
civilización romana, 
fue solamente luego de 
que adquirieran ciertas 
creencias comúnmente 
aceptadas que lograron 
una cierta medida de 
cohesión y emergieron 
de la anarquía.

Evidentemente no 
es por nada que las 
naciones siempre han 
manifestado intoleran-
cia en la defensa de sus 
opiniones. Esta intole-
rancia, por más abier-

ta que esté a la crítica 
desde el punto de vista 
filosófico, representa 
en la vida de un pue-
blo la más necesaria 
de las virtudes. Fue 
por fundar o sostener 
creencias generales que 
tantas víctimas fueron 
enviadas a la hoguera 
en la Edad Media y 
tantos inventores e in-
novadores murieron en 
la desesperación aun 
cuando hayan escapa-
do del martirio. Tam-
bién es en defensa de 
tales creencias que el 
mundo ha sido el esce-
nario de los más graves 
desórdenes y que tan-
tos millones de hom-
bres han muerto y se-
guirán muriendo sobre 
el campo de batalla.

Existen grandes di-
ficultades en la mane-
ra de establecer una 
creencia general, pero, 
cuando la misma está 
definitivamente im-
plantada, su poder es 
invencible por un largo 
tiempo y se impone so-
bre las más luminosas 
inteligencias por más 
falsa que sea filosófica-
mente. ¿No han acaso 
los pueblos europeos 
considerado incontro-
vertibles por más de 
quince siglos leyendas 
religiosas que, exami-
nadas de cerca, eran tan 
bárbaras como las de 
Moloch? El pavoroso 
absurdo de la leyenda 
de un Dios que se toma 
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venganza por la des-
obediencia de una de 
sus criaturas infringien-
do horribles torturas a 
su hijo ha permanecido 
sin ser percibida duran-
te muchos siglos. Ge-
nios tan potentes como 
un Galileo, un Newton 
y un Leibnitz nunca 
supusieron ni por un 
instante que la verdad 
de tales dogmas podría 
llegar a ser cuestionada. 
No hay nada que pueda 
ser más característico 
del efecto hipnótico de 
las creencias generales 
que este hecho, pero, 
al mismo tiempo, nada 
puede marcar más de-
cisivamente las humi-
llantes limitaciones de 
nuestra inteligencia. 

Tan pronto como 
un nuevo dogma es im-
plantado en la mente 
de las masas, se con-
vierte en la fuente de 
inspiración de la cual 
evolucionan sus ins-
tituciones, sus artes y 
su modo de existen-
cia. Bajo estas circuns-
tancias, el influjo que 
ejerce sobre la mente 
de los hombres es ab-
soluto. Los hombres 
de acción no tienen 
pensamiento alguno 
más allá del de realizar 
la creencia aceptada, 
los legisladores no van 
más allá de aplicarla 
mientras que filósofos, 
artistas y hombres de 
letras se ocupan sola-
mente de expresarla 

bajo varias formas.
De la creencia fun-

damental pueden sur-
gir ideas accesorias pa-
sajeras, pero siempre 
llevarán la impronta de 
la creencia de la cual 
han surgido. La civili-
zación egipcia, la civi-
lización europea de la 
Edad Media, la civiliza-
ción musulmana de los 
árabes, son todas el re-
sultado de un pequeño 
número de creencias 
religiosas que han de-
jado su huella hasta en 
los menos importantes 
elementos de estas civi-
lizaciones permitiendo 
así su inmediato reco-
nocimiento.

Es así que, gracias 
a las creencias gene-
rales, los hombres de 
todas las épocas están 
envueltos en una red 
de tradiciones, opinio-
nes y costumbres que 
los vuelven semejan-
tes y de cuyo yugo no 
pueden liberarse. Las 
personas son guiadas 
en sus conductas sobre 
todo por sus creencias 
y por las costumbres 
que son la consecuen-
cia de esas creencias. 
Estas creencias y cos-
tumbres regulan los 
más pequeños actos 
de nuestra existencia 
y el espíritu más inde-
pendiente no puede 
escapar a su influencia. 
La tiranía ejercida in-
conscientemente sobre 
la mente de los hom-

bres es la única tiranía 
real porque no puede 
ser combatida. Tiberio, 
Gengis Khan y Napo-
león fueron seguramen-
te grandes tiranos pero, 
desde la profundidad 
de sus tumbas, Moisés, 
Buda, Jesús y Mahoma 
han ejercido sobre el 
alma humana un des-
potismo por lejos más 
profundo. Una conspi-
ración puede derrocar 
a un tirano, pero ¿qué 
puede hacer contra una 
creencia firmemente 
establecida? En su vio-
lenta lucha contra el 
Catolicismo Romano, 
la Revolución Francesa 
ha sido derrotada y esto 
a pesar del hecho que 
la simpatía de la masa 
estaba aparentemente 
de su lado, y a pesar de 
haber recurrido a me-
didas destructivas tan 
despiadadas como las 
de la Inquisición. Los 
únicos verdaderos tira-
nos que la humanidad 
ha conocido han sido 
siempre el recuerdo de 
sus muertos y las ilusio-
nes que se ha forjado.

El absurdo filosófi-
co que con frecuencia 
distingue a las creen-
cias generales nunca ha 
sido un obstáculo para 
su triunfo. Más aún: el 
triunfo de tales creen-
cias parecería imposi-
ble sin la condición de 
ofrecer algún absurdo 
misterioso. Consecuen-
temente, la evidente 
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debilidad de las creen-
cias socialistas de la 
actualidad no impedirá 
que triunfen entre las 
masas. Su real inferio-
ridad frente a todas 
las creencias religiosas 
consiste solamente en 
que el ideal de felicidad 
prometido por estas úl-
timas, al ser realizable 
tan solo en una vida fu-
tura, ha estado más allá 
del poder de refutación 
de cualquiera. El ideal 
socialista de felicidad, 
al estar orientado a ser 
concretado sobre la tie-
rra, hará que la vanidad 
de sus promesas apa-
rezca ni bien se realicen 
los primeros esfuerzos 
por realizarlo y, simul-
táneamente, la nueva 
creencia perderá entera-
mente su prestigio. Su 
fuerza, por consiguien-
te, solo crecerá hasta el 
día en que, habiendo 
triunfado, comience 

su realización práctica. 
Por esta razón, mientras 
la nueva religión ejerce 
al comienzo, como to-
das las que la han pre-
cedido, una influencia 
destructiva, en el futuro 
no será capaz de jugar 
un papel creativo.

2. Las opiniones varia-
bles de las masas

Sobre el sustrato 
de creencias fijas cuyo 
poder acabamos de de-
mostrar, se encuentra 
una capa superior en la 
que opiniones, ideas y 
pensamientos surgen y 
mueren incesantemen-
te. Algunas existen tan 
solo por un día, otras, 
más importantes, ape-
nas si sobreviven a una 
generación. Ya hemos 
destacado que los cam-
bios que sobrevienen 
en las opiniones de este 
orden son a veces mu-
cho más superficiales 

que reales y que siempre 
están influidos por con-
sideraciones raciales. Al 
examinar, por ejemplo, 
las instituciones políti-
cas de Francia mostra-
mos como partidos en 
apariencia muy diferen-
tes — realistas, radicales, 
imperialistas, socialis-
tas, etc. poseen un ideal 
absolutamente idéntico 
y que este ideal depen-
de exclusivamente de 
la estructura mental de 
la raza francesa puesto 
que un ideal bastante 
contrario se encuentra 
bajo nombres análogos 
entre otras razas. Ni los 
nombres dados a las 
opiniones, ni sus en-
gañosas adaptaciones 
alteran la esencia de 
las cosas. Los hombres 
de la Gran Revolución, 
saturados de literatura 
latina, quienes (con los 
ojos fijos en la repúbli-
ca de Roma) adoptaron 
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sus leyes, sus fasces, y 
sus togas, no se con-
virtieron en romanos 
por estar bajo el im-
perio de una poderosa 
sugestión histórica. La 
misión del filósofo es 
la de investigar qué es 
lo que subsiste de las 
creencias antiguas de-
bajo de sus aparentes 
cambios e identificar, 
entre el flujo móvil de 
las opiniones, la par-
te determinada por las 
creencias generales del 
genio de la raza.

En ausencia de esta 
verificación filosófica 
se podría suponer que 
las masas cambian sus 
creencias políticas y 
religiosas en forma ca-
prichosa y a voluntad. 
Toda la Historia, sea 
esta política, religiosa o 
artística, parece probar 
que este es el caso. 

Como ejemplo, to-
memos un período muy 
corto de la Historia fran-
cesa, tan solo el de 1790 
hasta 1820, un período 
de treinta años de dura-
ción, el de una genera-
ción. En su transcurso 
vemos a la masa, mo-
nárquica al principio, 
volverse muy revolucio-
naria, luego muy impe-
rialista y otra vez muy 
monárquica. En ma-
teria de religión oscila 
durante el mismo lap-
so, desde el catolicismo 
al ateísmo, luego hacia 
el deísmo y después re-
gresa a las más pronun-

ciadas formas de cato-
licismo. Estos cambios 
tienen lugar no solo en 
las masas sino también 
entre quienes las diri-
gen. Observamos con 
asombro a los hom-
bres prominentes de la 
Convención, a los ene-
migos jurados de los 
reyes, hombres que no 
querían tener ni dioses 
ni amos, convertirse en 
humildes sirvientes de 
Napoleón, y después, 
bajo Luis XVIII, llevar 
velas devotamente en 
procesiones religiosas. 

Numerosos, tam-
bién, son los cambios 
en las opiniones de las 
masas durante el trans-
curso de los siguientes 
setenta años. La «Pér-
fida Albión» de prin-
cipios de siglo es el 
aliado de Francia bajo 
el sucesor de Napo-
león. Rusia, dos veces 
invadida por Francia y 
que asistió con satis-
facción a los reveses 
franceses, se convierte 
en su amiga. 

En literatura, arte 
y filosofía, las evolu-
ciones sucesivas de la 
opinión son aún más 
rápidas. Romanticis-
mo, naturalismo, mis-
ticismo, etc. surgen y 
decaen sucesivamente. 
El artista y el escritor 
aplaudidos ayer, son 
tratados mañana con 
profundo desagrado. 
Sin embargo, cuando 

analizamos todos estos 
cambios aparentemen-
te tan extensos, ¿qué 
encontramos? Todos 
los que están en oposi-
ción con las creencias 
generales y los senti-
mientos de la raza son 
de duración efímera, y 
la corriente desviada 
pronto vuelve a su cau-
ce. Las opiniones que 
no se vinculan con nin-
guna creencia general o 
sentimiento de la raza 
y que, por lo tanto, no 
pueden tener estabili-
dad, están a merced de 
cualquier casualidad, o 
bien, si se prefiere, de 
cualquier cambio en 
las circunstancias. For-
madas por sugestión y 
contagio, son siempre 
momentáneas; florecen 
y desaparecen a veces 
tan rápidamente como 
los médanos formados 
por el viento en la costa 
del mar. 

En la actualidad, las 
opiniones variables de 
las masas son más nu-
merosas que nunca y 
esto por tres diferentes 
razones.

La primera es que 
las antiguas creencias 
están perdiendo su in-
fluencia en un grado 
cada vez mayor. Están 
dejando de formar las 
opiniones efímeras del 
momento de la mane-
ra en que lo hacían en 
el pasado. El debilita-
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miento de las creencias 
generales despeja el te-
rreno para la aparición 
de opiniones capricho-
sas que no tienen ni 
pasado ni futuro. 

La segunda razón es 
que el poder de las ma-
sas, estando en aumen-
to y cada vez menos 
contrabalanceado, hace 
que la extrema variabi-
lidad de las ideas pecu-
liares de las masas que 
hemos visto, se pueda 
manifestar sin freno ni 
impedimento alguno. 

Finalmente, la terce-
ra razón es el reciente 
desarrollo de la prensa 
escrita por cuyo inter-
medio las opiniones 
más contrarias están 
siendo continuamente 
puestas ante la atención 
de las masas. Las suges-

tiones que podrían re-
sultar de cada opinión 
individual son pronto 
destruidas por suges-
tiones de un carácter 
opuesto. La consecuen-
cia es que ninguna opi-
nión consigue arraigar 
en forma amplia y que 
la existencia de todas 
ellas es efímera. En la 
actualidad, una opi-
nión se desvanece antes 
de haber podido hallar 
una aceptación lo su-
ficientemente amplia 
como para convertirse 
en general. 

Un fenómeno bas-
tante nuevo en la His-
toria del mundo, y muy 
característico de la era 
actual, ha resultado de 
estas diferentes causas; 
y me refiero a la impo-

tencia de los gobiernos 
ante la opinión directa. 

En el pasado, y en 
un pasado no muy 
distante, la acción de 
los gobiernos y la in-
fluencia de unos pocos 
escritores y de un nú-
mero muy pequeño de 
diarios, constituía el re-
flejo real de la opinión 
pública. Hoy en día, 
los escritores han per-
dido toda influencia y 
los diarios solo reflejan 
opiniones. En cuanto a 
los estadistas, lejos de 
dirigir la opinión, su 
único afán es el de se-
guirla. Tienen temor a 
la opinión, en una me-
dida que a veces se con-
vierte en terror, lo cual 
hace que adopten una 
línea de conducta esen-
cialmente inestable.
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In Memoriam

En recuerdo a los socios fallecidos durante el período comprendido entre 

el 1° de mayo al 31 de agosto de 2019.

•	 Cnel. Julio A. Barrabino 

•	 Cnel. Rubén García	

•	 May. (AA) Alexis B. Martínez 

•	 May. (ST) Néstor De Souza 

•	 Gral. Salvador Brasca 

•	 Cnel. Jorge Premoli 

•	 May. Analmar Fabrica

•	 Cnel. Julio Cayaffa

•	 Tte.Cnel. (M) León Muñoz 

•	 Alf. Federico Gratwohl 

•	 Cnel. Armando Lerma 

•	 May. Nelson Mila

•	 Cnel. Alberto Larroque

•	 Sr. Rodolfo Caffera

•	 Gral. Daniel Legnani

•	 CF. (CIME) Jorge E. Roper

•	 Cnel. José D. Pérez

•	 Cnel. Luis E. Benítez

•	 Tte.Cnel. (M) Ary Tejedor

•	 Tte.Cnel. (JM) Nolly Noble

•	 Sra. Esther Bianchi    

•	 Cnel. Carlos Maynard

•	 Cnel. José G. Capó

•	 Cnel. Rafael Fajardo

•	 May. Huber Díaz

•	 Gral. Yelton A. Bagnasco

•	 Cnel. (Av) Gisleno Cuadrado

•	 Alf. Juan M. Leites
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